
Año IX -Barcelona n de agosto de 1890 - Núm. 450 


REGALO Á LOS SEÑORES SUSCRITORES DE LA BIBLIOTECA UNIVERSAL ILUSTRADA 



EN EL PALCO, cuadro de Pedro Saenz, grabado por Saduruí 



























98 


La Ilustración Artística 


Número 450 ' 


SUMARIO 

Texto. tal amo tal criado, por Julio Monreal. - Elarte del 
actor (conclusión), escrito por Coquelín, traducido por F. Mo- 
^ reno Godino. - La labor científica, por U. González Serrano. 

‘ - Sección americana: El De 7 nonio de los Andes. Tradicio¬ 

nes históricas sobre el conquistador Francisco de Carbaial 
por Ricardo Palma. - Sección La exposición de 

la cría de la infancia, por F. Landrín. — Nuevos penny-box 

- Fotografías-instantáneas, de La Nature. - Toda una juven- 
*/</{ continuación), por Francisco Copee. - Nuestros grabados. 

- Noticias varias. 

Grabadas. el palco, cuadro de Pedro Saenz, grabado 
por Sadurní. - Coquelín, en La mujer de Sócrates-, Paulino 
Menier, en El^ correo de Lión-, Coquelín (el menor), en La 
esfinge-, Coquelín (el menor), en el papel de Pierrot; Coque- 
ün, &n Los Eantzau-, Coquelín, en La aventurera, por Friant- 
Coquelín, en Los importunos. - Ultimos momentos de Ivánel 
detrible, cuadro de C. I. Makowski. - Buzo de playa (esta- 
tua en marmol), por Mariano Benlliure y Gil, Exposición 
Nacional de Bellas Artes, 1890. - Seis grabados que repre¬ 
sentan multitud de cunas y andaderas, usadas en diferentes 
países desde los tiempos más remotos hasta nuestros días, en 
la forma siguiente: Fig. i. Cunas de las Landas y de Finis- 
tore. -Fig. 2. Cunas de Jura, de Argelia y de Cantal. - 
^ig. 3. Cunas de Auvernia, Tonquín y Morbihán. - Fig. 4 
Torniquete. -Fig. 5. Andaderas de la Exposición de la cría 
6. Deslizadera. - Saltador, facsímile de 
una fotografía instantánea de M. G. Beteaux. - Bañistas arro¬ 
jándose al agua, facsímile de una fotografía instantánea de 
rold ^ Jaulín. - A/ día del barniz, dibujo de Ma- 


A TAL AMO TAL CRIADO 

Fueron nuestros antepasados, en anteriores siglos 
amigos de la ostentación y las ceremonias, basadlas 
principalmente en la diferencia de clases, alcurnias y 
linajes, entonces por nadie combatida ni puesta en 
duda; de suerte que el hidalgo, el caballero y el gran 
señor debían rodearse de aparato y solemnidad que 
a todos, y en todo tiempo y lugar, dijeran é hiciesen 
saber quien era cada cual. 

Una de las cosas en que más cuidado se puso para 
que tal ostentación saltase desde luego á la vista fué 
el número, especie y categoría de los criados de uno 
y otro sexo que en las casas prestaban su servicio á 
las gentes de calidad, y cuanto ésta era mayor, más 
grande había de ser también el séquito y diversidad 
de los servidores. 

Hasta el hidalgo pelón y el enhambrecido cataribe- 
ra habían de tener á su servicio, fuera como fuese, 
criados que les diesen autoridad, mal que pesase á 
su penuria y estrechez, y antes faltaría un mendrugo 
á sus panzas al trote, y camisa á los almidonados cue¬ 
llos y vueltas en pena, que asomaban por el degolla¬ 
do y puños de las ropillas, que un paje de ración y 
quitación que les siguiese como contera (i) por las calles 
y plazas de la corte. 

En las casas de los magnates el servicio era osten¬ 
toso, repartiéndose entre criados de diversa categoría 
y nombre, cada uno de los que tenía asignada su 
tarea particular, y no se allanaría á hacer la corres¬ 
pondiente á otro así le aspasen, pues ellos también 
poseían a su vez su puntillo ceremonioso, 

¿Qué casa de gran señor podía haber sin mayordo¬ 
mo, secretario, maestresala, despensero, veedor, caba¬ 
llerizo y camarero, amen de los escuderos, gentiles-hom¬ 
bres, lacayos y pajesl 

Cuidaba el mayordomo de la administración y 
parte económica de la casa de sus señores; el secre¬ 
tario era la mano derecha ó, si se quiere, la pluma en 
ristre del que á su servicio le tenía: cuidaba el des¬ 
pensero de los bastimentos, y hacían los de los grandes 
señores esto tan en provecho propio, que á tales des¬ 
pensas solían ir algunos á surtirse de las sobras, que 
con abundancia preparaban ellos, por más que el vee¬ 
dor inspeccionase sus operaciones. El caballerizo 
tenía á su cuidado las cuadras y guadarnés, y el ca¬ 
marero debía de cuidar del aposento y aun de la per¬ 
sona de su amo, ayudado de \os,pajes de cámara, que 
le vestían y desnudaban y aun le servían la comida 
en su aposento, á cuyas puertas la dejaban los pajes de 
sala, á quienes no era permitido entrar en aquél 
cuando allí se hallaba su señor. 

Uno de las cargos especiales que en las grandes ca¬ 
sas había era el de maestresala. 

Era el jefe y maestro de los pajes, con mero y mix- 

(i) Dice el lacayo Caramanchel á Don Gil de las Calzas 
Verdes, en la comedia de este título, escrita por Tirso de Mo¬ 
lina: 

.Oye, hidalgo, 

E.SO de ¡hola! al que á la cola 
Como contera te siga, 

Y á las doce sólo diga: 

«Olla, olla» y no «¡hola, hola!» 

(Act. I., esc. II.) 


to imperio sobre ellos, püdiendo hasta hacerles azo¬ 
tar, cuando sus travesurillas lo requerían. 

Enseñábales todo el ceremonial de reverencias y 
genuflexiones, harto frecuentes, y el modo y forma 
de acompañar al señor en casa y en la calle. 

Pero el cargo más importante del maestresala es¬ 
taba cifrado en trinchar en la mesa, habiendo alguno 
muy perito en el Arte cisoria que dejó escrita el céle¬ 
bre marqués de Villena. 

Debía dirigir con esmero las complicadas ceremo¬ 
nias que, sobre todo en los banquetes que el magnate 
daba, había que cumplir. 

Cuando se traía la cena para el señor, iban delan¬ 
te dos pajes con hachas encendidas, como si acom¬ 
pañasen un cuerpo de santo. 

Dabase^ el caso de querer beber el grande, y enton¬ 
ces un paje y un gentil-hombre tomaban cada uno un 
candelero de sobre la mesa, y alzaban las velas en¬ 
cendidas durante el tiempo que la libación duraba, 
mientras que todos los criados que presentes se halla¬ 
ban hacían una profunda reverencia, estándose do¬ 
blados en aquella forma hasta que su señor apagaba 
la sed; operación reiterada cuantas veces bebía, y ha¬ 
bíalos muy grandes mosquitos. 

Hoy, mudadas las costumbres, apenas comprende¬ 
mos esta engorrosa etiqueta; pero quien de lo dicho 
y de otras muchas y muy menudas cosas quiera ente¬ 
rarse, no tiene más que leer á D. Miguel de Yelgo, 
que para tales casos escribió con toda formalidad su 
libro titulado Estilo de servir á príncipes, y sabido es 
que con este pomposo título se designaba entonces, 
no sólo á los que lo eran de sangre real, sino á los 
grandes y altos señores. 

Si una dama ó un caballero salían de casa, no po¬ 
dían hacerlo solos y á sus anchas cuando iban de pa¬ 
seo ó visitas, y ya lo hiciesen á pie, ya á caballo, en 
coche ó fuesen las damas en silla de manos, el séqui¬ 
to de servidores era indispensable, so pena de desdo¬ 
rarse, y las calles y paseos de la corte y de las ciuda¬ 
des se veian á cada paso ocupados por aquellos cere¬ 
moniosos grupos. 

En la comedia de Lope Santiago el Verde habla 
Lisardo de haber visto á cierto caballero, y para de¬ 
mostrar que no era un cualquiera, sino persona de 
cuenta, dice: 


mayores de la casa, como ' mayordomos, caballerizos, 
etcétera.» 

Como la vanidad necesitaba satisfacerse, la mujer 
que no podía sostener la ostentación de varios cria¬ 
dos, hacia que uno sirviese para diversos menesteres 
y ya ejercía de portero de casa, ya de gentil-hombre 
precediendo en calle á la silla, ya llamándose despen 
sero dentro del domicilio. 

Alarcón en ¿Quién engaña más á quiént alude 
una de estas damas, de las que dice que 


Su poco de gentil-hombre 
Era jayán de la puerta. 
De la precursor 
Y Judas de la despensa. 


(Act. I,, e.sc. IX.) 


Dos lacayos, cuatro pajes 
Le acompañaban; llegué 

Y al uno le pregunté, 

Viendoles en buenos trajes. 

Con el sombrero en la mano: 

«¿Quién es ese caballero?» 

Y él me dijo: «Un forastero » 

(Act. III., esc. XIII.) 


En la novela Ardid de la pobreza, escrita por don 
Andrés de Prado, se habla de cierto caballero del há¬ 
bito de Santiago, llamado D. Francisco de Chaves 
que se hallaba en Zaragoza, de paso para Pamplona, 
adonde iba á hacer las pruebas del hábito para otro 
caballero navarro, llamado D. Rodrigo Arbizu, y aña¬ 
de: «A éste (a Chaves) vió nuestro Vireno, con gran¬ 
de acompañamiento de pajes, salir de Nuestra Señora 
del Pilar.» 

Cuando las damas iban en silla de manos se hacían 
preceder de un servidor, llamado gentil-hombre (aho¬ 
ra sólo existen en Palacio), y los otros y los escuderos 
y pajes seguían á los lados y detrás del ostentoso 
vehículo, y si era de noche alumbrábanle con ha¬ 
chas. 

Ridiculizando Quevedo esta vana ostentación feme¬ 
nil de las hachas y excesivo acompañamiento de ser¬ 
vidores, decía: 

Ya llegó á tabernáculo la silla, 

Y cristalina el hábito profana 
De la custodia, y temo que mañana 
Añadirá á las hachas campanilla. 

Al trono en correones, las banderas 
Ceden en hacer gente, pues cpie toda 
La juventud ocupan en hileras. 


En las gentes de calidad era necesario ese entono; 
por eso cuando Sanchica, por ver á su padre hecho 
un gobernador, pedía al paje de la Duquesa que la 
llevase á las ancas de su rocín, se excusaba el burlón 
jovenzuelo diciéndole: «Las hijas de los gobernado¬ 
res no han de ir solas por los caminos, sino acom¬ 
pañadas de carrozas y literas y de gran número de 
sirvientes.'^ (Parte II., cap. LI.) 

Cuando las damas iban á pie por la calle, usábase 
que un escudero las llevase de la mano y ésta en¬ 
vuelta en la capa. 

No se usaba entonces que nadie, ni aun los padres 
y maridos, diese el brazo á la mujer; y por eso cuan¬ 
do en el teatro vemos en comedias de esa época ha¬ 
cerlo así, tenemos que convenir en que los que diri¬ 
gen la escena ignoran los usos de la época. 

Una prueba de la costumbre de llevar de la mano 
se halla en Za tía fingida de Cervantes, en que ha¬ 
blando de doña Claudia, dice: «De la mano izquier¬ 
da la traía un escudero de los del tiempo de Fernán 
González.» 

Y en un libro, zaherido precisamente por Cervan¬ 
tes, en La picara Justina, ésta dice: «El obispo (un 
estudiante vestido a lo ridiculo) me escudereaba y lle¬ 
vaba de la mano al carro, etc. (Libro I., cap. II.) 

Soha tenerse á los criados á ración y quitación, 
esto es, dándoles cierta cantidad diaria para que ellos 
por cuenta propia comiesen; á esto se llamaba ración-. 
era la quitación otra cantidad que en dinero se les 
daba, no muy crecida, siendo entonces toda retribu¬ 
ción exigua y nada sobrada. 

Diez y seis reales de salario al mes y catorce cuar¬ 
tos diarios^ de ración pedía una criada á un caballero 
en aquel siglo xvii; bien que el mismo no quería re¬ 
cibirla con esas 'condiciones, porque decía que con 
tan poco, por fuerza había de ser ladrona y comerle la 
mitad de su comida. (Zabaleta, Día de fiesta por la 
tarde. - El Estrado.) 

El picaro Estebanillo González decía: «Al segundo 
día que estuve en ella (en la corte) me acomodé por 
paje de un pretendiente, tan cargado de pretensiones 
como ligero de libranzas. Dabanie diez cuartos de ra¬ 
ción y quitación, los cuales gastaba en almorzar cada 
manana, y lo demás del día estaba á diente, como 
haca de buhonero.» (Cap. IV.) 

En la comedia de Solís, dice la criada Juana al es¬ 
cudero Ortuño: 

.hablemos claro. 

Señor mío, usarcé tiene 
De ración catorce cuartos 
y un pan, y de quitación 
Lo que le sisa á su amo. 

(Jor. III.) 


Así fué que el rey hubo de tomar cartas en el 
asunto, limitando aquel desatentado lujo, mandando 
«que ninguna mujer, de cualquier estado ó condición 
que sea, pueda acompañarse con más de cuatro escu¬ 
deros ó gentiles-hombres, ni con título de criados, ni 
parientes, á pié ó á caballo, en cualquier manera que 
las susodichas salgan, en coche, silla ó en otra forma.» 
Ponía la ley como pena á los acompañantes dos años 
de presidio, adonde serían conducidos y en el que 
estarían mantenidos á costa de las acompañadas, y á 
ellas multa de 60.000 maravedíes.» (Felipe IV, en 
Madrid, febrero de 1634.) 

El mismo rey por otra pragmática (de 10 febrero 
de 1623) ordenó «que ninguna persona pueda tener 
ni traer, entre gentiles-hombres, pajes y lacayos, más. 
de diez y ocho personas, en que entrarán los. oficios 


De aquí puede deducirse también la venerable an¬ 
tigüedad de la sisa doméstica. 

Estas y otras máculas sospechaba en los criados 
Onofre, el protagonista de la novela de Francisco 
Santos Día y noche de Madrid, cuando hablando de 
las galas de una de aquéllas dice á Juanillo: «Mira tú 
todo esto cómo se sustentará con quince reales de sa¬ 
lario-. no guían ellas el agua á su molino con los quin¬ 
ce del salario. (Discurso III.) 

Mucho más pudiera hablarse de lo especial del ser¬ 
vicio en España en aquel tiempo si tratase de la 
clase de las dueñas, venerable gremio de sabandijas 
que por sí solo necesita capítulo aparte,'y si había de 
decir algo de los esclavos y esclavas, que también los 
había en Castilla, y no sólo negros sino blancos, he¬ 
rrados en el rostro, es decir, marcados con un hierro 
candente con una S y un clavo, jeroglífico de S-clavo, 
como pudiera señalarse una res. 

Lope de Vega ,hizo argumento esta costumbre de 
su comedia La esclava de su galán. Pero todo esto 
nos llevaría más lejos de donde hoy podemos ir. 

Julio Monreal 
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EL ARTE DEL ACTOR, escrito por Coquelin 

( Conclusión) 


X 

Ya se conocerá que todo este estudio 
dimana en definitiva del axioma que he 
sentado al princi¬ 
pio, cual es; que 
en el cómico el 
uno debe ser el 
maestro y señor 
del dos. El que ve 
debe gobernar lo 
más absolutamen¬ 
te posible al que 
ejecuta. 

Esto, que 
siempre es verda¬ 
dero, lo es sobre 
todo en la repre¬ 
sentación. 

En otros tér¬ 
minos: el actor 
siempre debe ser 
dueño dé sí mis¬ 
mo, hasta en los 
momentos en que 
el público, infiuí- 
do por su acción, 
le supone más 
fuera de sí; debe 
ver lo que hace, 
juzgarse y domi¬ 
narse, y no experimen¬ 
tar ni sombra de los 
sentimientos que ex¬ 
presa, al mismo tiem¬ 
po que los expresa con 
la mayor verdad y 
energía. 

No repetiré lo que 
sobre este particular he 
dicho en el Arte del 
cómico^ pero lo con¬ 
firmo. 

Estudiad vuestro 
papel, entrad en la piel 
de vuestro personaje, 
pero al entrar en ella 
no abdiquéis de vues- 

Ira personalidad; conservad la dirección. Que *V'“lc, 1 lanc!a def^a 

íxalte hasta la locura, que sufra hasta la muerte; pero bajo la “f" 

siempre impasible, y en los límites que ha deliberado y se ha presento de ante 

“““La expresión debe encontrarse de una ver para siempre, y “ 
el arreglarla de modo que podáis recobrarla idéntica donde y p? colmo 

El cómico no debe nunca embalarse. Es falso y ridiculo suponer >=1 cotoo 
del arte sea para el actor olvidarse de que esta delante del publico. Si os iden 



Coquelin, en La imijer de Sócrates 



tificáis con vuestro papel hasta el punto de deciros, mirando á los espectadores, 
«¿qué gentes son esas?» y de no saber dónde os halláis, no seréis un actor, 
sino un loco. 

Y loco peligroso. ¿Qué efecto produciría Harpagón saltando de la es¬ 
cena para coger por el cuello á los profesores de la orquesta y pedirles su te¬ 
soro? 

El arte, lo repito, no es identificación, sino representación. 

El famoso axioma «si quieres hacerme llorar, llora tú mismo» no es aplica¬ 
ble al cómico. Si realmente llorara, es probable que hiciera reir, porque el dolor 
suele expresarse con extrañas muecas. Comprendo que un joven, un primerizo 
se olvide y se embale., inquieto de su propia suerte; las emociones que tiene el 
encargo de expresar pueden confundirse con la expresión personal que experi¬ 
menta: esto me ha sucedido á mí, como á todo el mundo, y lo recuerdo sin dis¬ 
gusto, porque entonces tenía diez y siete años. Representaba yo por primera 
vez ante el público, y representaba ¡Pobre Santiago! Pobre Santiago es un 
desgraciado músico que se vuelve loco á consecuencia de un amor contrariado 
(véase cómo mi gusto hacia los papeles dramáticos me ha corrompido desde 
temprano). Yo me ahogaba de emoción; sin embargo representaba. Hice llorar 
mucho, y... me encontraba mal en el teatro... Es una historia de bisoño. Si aho¬ 
ra me sucediera una cosa semejante me creería deshonrado: un cómico de ex¬ 
periencia debe estar al abrigo de esos accidentes. 

Ya sé que artistas eminentes rechazan esta teoría, y me acuerdo de una 
palabra preciosa y encantadora, dicha por una joven inglesa, de sentido artístico 
y delicado, á Mme. Ristori. Esta sostenía que el actor sólo puede expresar 
bien lo que siente realmente. 

— Sin embargo, señora, — le dijo miss T***. — ¿Cuándo os morís? 

Evidentemente Mme. Ristori no moría en realidad: hacía como si se murie¬ 
ra, y lo hacía muy bien, porque había estudiado, compuesto, fijado y arreglado 
de antemano su muerte, que repetía á maravilla, conservando su cabeza viviente 
y firme. ' . 

El que es dueño de sí mismo puede permitirse de vez en cuando algu¬ 
nos ensayos delante del público, porque sabe que aunque se abandone algo, se 
reaccionará. El peligro consiste, para el que no se domina á sí propio, en 
que puede perder la ca¬ 
beza y no recobrarla en 
el resto de la represen¬ 
tación. Y lo más terrible 
es que los actores que no 
se dominan son precisa¬ 
mente los que vacilan 
siempre.- Como nada tie¬ 
nen preparado, buscan 
sin cesar y de ello se va¬ 
naglorian: un día oí decir 
de Worms; «no tengo 
gusto en verle, porque sé 
de antemano todo lo que 
hará»; pero por lo me¬ 
nos se sabe que todo lo 
que hará será bueno, y 
esto ya es algo. ¿Da ma¬ 
yor gusto el ver á un ac¬ 
tor de quien no sq sabe 
si va á hacer alguna lo¬ 
cura? Esto me recuerda 
á aquel inglés que se¬ 
guía de población en po¬ 
blación á Batty el do¬ 
mador, con la esperanza 
de verle devorado por 
sus leones. A mí me pa¬ 
rece que el gusto en el 
teatro es de otra natura¬ 
leza. 

XI 


Paulino Ménier,'en El Correo de Lión 



Coquelin (el menor), en Im esfinge 


Por lo que se ve, yo 
exijo mucho al cómico. 

Sería cuestión delicada 
examinar si le es necesa¬ 
ria gran inteligencia: hay en ello su pro y su contra. 

He conocido excelentes actores que fuera de su arte pasaban, no sm ra¬ 
zón, por tener mediana inteligencia. _ . . . i 

Porque en definitiva, de su arte no es indispensable la inteligencia al 
actor. , , 

No sé dónde he leído que de toda la poesía francesa, Corot sólo conocía ei 
Poliuto, y esto sin haber acabado de leerle, lo cual no le impedía ser un adora¬ 
ble poeta... en la pintura. 

Lo mismo sucede con el actor; puede no ser entendido en pintura, en mu- 
sica ni en poesía, y ser, sin embargo, un cómico notable, y hasta un cómico 
poético; le basta ser inteligente en su arte, que es cosa muy distinta de todo 
eso. , . 

No obstante, han cometido una gran sinrazón los que han querido rebajar 
la inteligencia especial del actor, porque no son cosas despreciables las faculta¬ 
des, merced á las que aquél consigue atraer y conmover al público; y que no se 
me objete con la parte que de ello corresponde á los autores; no la desconoz¬ 
co, pero suplico que se recuerde el poco efecto que producen las cosas mas be¬ 
llas mal representadas. ¡Cuántos rasgos admirables han hecho reir, por ser mal 
dichos! Por último, - para sacar partido, á mi vez, de una objeción que ha poco 
me hacía á mí mismo, - hay cómicos que tienen tal fuerza de caracterización, 
cjue sacan las figuras más extraordinarias, vivientes y verdaderas, de papeles 
convencionales faltos de observación y de grandeza. ¿De cuántos dramas no se 
ha dicho «¡qué obra tan mediana, pero cuán admirable está en ella I ederico.» 
¡Y á cuántas pobres tragedias ha transmitido Taima su genio, su alma; y faltando 
él, han caído aquéllas en lo que eran en realidad: en la nada! 
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Coquelín (el menor), en el papel de Pierrot 


XII 

Esta crea¬ 
ción de tipos vi¬ 
vientes hace del 
arte dramático el 
arte humano por 
excelencia, y del 
teatro el solaz 
más buscado, el 
que conmueve 
más poderosa¬ 
mente á las mul¬ 
titudes, el que 
ofrece á los deli¬ 
cados los más ex¬ 
quisitos goces. 

Así debe 
ser, á mi modo 
de ver, el, arte-. 
mezcla de la ex- 
presión de la 
verdad, del per¬ 
fume de la poe¬ 
sía, del presen¬ 
timiento de lo 
ideal; y he aquí 
por qué me pare¬ 
ce un error el 
naturalismo en 
el teatro. 

público no le gusta y siempre rechazará la realidad cruda, violenta, la fealdad 
obscena; hasta en los personajes malvados ó viles, el público exige un rayo de 

Paulino Menier, en su Choppard, parecía espantable de realismo crapulo¬ 
so; pero tema no se qué enfática altanería que reahabilitaba al personaje al de- 
cir. Pues bien., sea-, tomad mi cabeza-, ¡famoso regalo el que os hago al entregároslal 
¡Esto era un desafío á la muerte; era la risa, era el rayo!... 

Asi como no quiero que so pretexto de lo pintoresco el actor se separe 
de la verdad, tampoco admito que bajo el pretexto de la verdad se caiga en lo 
banal ó en lo horrible. 

Estoy por la naturaleza y contra el naturalismo. 

¡Lo natural en el artel ¡Cuantas cosas podrían decirse sobre este capítulo, 
que se entiende diferentemente, según los tiempos y países. 

Cuando Garrick vino a Francia admiró mucho á nuestros actores, pero no 
los halló bastante naturales. Se dirá que era porque él representaba la tragedia. 
Mas al presentarse Taima introdujo el natural en la tragedia, y á esto debió 
sus éxitos y su influencia. 

¿Era su naturalidad la de Garrick? No lo sé, porque el genio de las dos ra¬ 
zas es demasiado diferente; la aflción á la originalidad es demasiado viva entre 
nuestros vecinos para que permanezcan siempre en el justo medio, y en todo 
caso, nosotros somos los que viendo á Irving no le hallamos bastante cerca de 
la naturaleza. 

La verdad es que la suya no corre sponde á la nuestra. Tendríamos también 
que hacer reservas en cuanto a la naturalidad de los alemanes, excesivamente 
lacrimosa y que se parece, con sus afectaciones filosóficas, á lo que era la na¬ 
turalidad de Diderot y de la escuela sensible de fines del siglo pasado. 

Sabido es que estos últimos eran innovadores. Su estilo, que nos parece 
tan lejos de la verdad, le introdujeron ellos en él teatro en nombre de la natu¬ 
raleza, y en nombre de la naturaleza también levantaron su estandarte esos ro¬ 
mánticos, hoy día pasados .y declarados viejos por su grandilocuencia y trágicas 
actitudes. 

Pretendieron éstos sustituir la tragedia con el drama verdaderamente hu¬ 
mano, mezclado de risas y lágrimas, y nos dieron Antony, La torre de Nesle, Lu¬ 
crecia Borgia; y con la misma intención, el barón Taylor, colaborando con el 
delicioso Nodier, hizo representar Melmoth, El hombre errante, Los vampiros, 
Vergüenza y remordimientos. Amor y frivolidad, etc., etc. Evidentemente este 
humanismo no era el de Voltaire. 

Y los actores, al advenimiento de estos autores, no encontraron ya á Tai¬ 
ma bastante natural, é inventaron el hablar como se habla, de manera que no se 
oiga al actor, sentándose éste y volviendo frecuentemente la espalda al público, di- 
cipdo los versos de Atalía como se dice: Buenos días. iCbmo estáis? - Sí, ¡Dios 
mío!, — decía Abner entre dientes: — Vengo á adorar al Eterno en su templo, así, 
asi, con el bastón en la mano. A celebrar con vosotros, entre amigos, por supuesto, 
el famoso día en^ que sobre el Monte Sinai, si no me engaño, nos fue dada la ley... 
¡Diantrel ¡Cuánto han cambiado los tiempos!... etc., etc. 

Y de este modo se lisonjeaban de introducir la naturalidad en Racine. En 
desquite, cuando estaban en su terreno, es decir, en el drama, el énfasis recobra¬ 
ba sus derechos. No era, sin duda, el monótono run-run trágico, pero sí un su¬ 
blime traqueteo, efectos triviales 'cortados por coplas de desenfrenado lirismo, 
de antítesis sin cuento. No decían: iCbmo estáis?, sino: Dame la mano para que 
yo la estreche entre las mías. De esta suerte, todo lo convertían en profundo; 
todo era fatal desde el tupé hasta las botas. Era el tiempo del penacho, - los na¬ 
turalistas del día, la escuela de Coupeau, le han sustituido voluntariamente con 
el plumero. 

XIII 

Perdóneseme la insistencia, pero el asunto lo merece. 

Aunque no creo en el arte fuera de la naturaleza, tampoco quiero en el tea¬ 
tro la naturaleza sin el arte. 

Todo debe originarse en lo verdadero¡ todo debe propender á lo ideal. 

La misma comedia, esta buena muchacha tan positiva, ¿no sirve tambiéh 
para esclarecer el ideal marcando nuestros defectos y vicios al resplandor de su 


alegría? Si se limitara á reproducirlos brutalmente, en su fea desnudez, sin con¬ 
trastes, sin talento, sin gracia, ¿haría reir ni sería comedia? 

El terror, la compasión, son recursos del arte; pero no el horror y lo repug¬ 
nante. 

El teatro es la escuela de las costumbres; no debe ser la escuela de medicina. 

Además, la exhibición de la realidad pura es imposible en el teatro. Si lo 
verdadero puede en alguna parte no ser verosímil, es sin duda allí, alumbrado 
por esa luz que surge de abajo en vez de descender de lo alto; en esa especie 
de aparato de aumento que cambia las proporciones de los hombres, de las co¬ 
sas y del tiempo. 

Sólo una vez he hecho naturalismo, sin quererlo; y sin embargo, me re¬ 
muerde de ello la conciencia. 

Estaba de expedición; había pasado la noche en ferrocarril, me sentía can¬ 
sado al representar el Aníbal del Aventurero. Sabido es que al fin del acto se¬ 
gundo, Aníbal, á quien Fabricio hace beber para sonsacarle, se emborracha y 
y luego se duerme. Representé la borrachera como de costumbre, ni más ni 
menos; pero cuando estuve dormido, me pareció tan dulce la cosa que imitaba, 
y tenía tanto sueño, que me dejé inducir inconscientemente durmiéndome de ve¬ 
ras en la escena delante del público, y hasta me sucedió, proh pudori, que lle¬ 
gué á roncar. Esto no era la consigna, pero el público que me oyó supuso que 
estaba en el papel y que hacía un efecto. Algunos se rieron y otros encontraron 
la cosa de un gusto dudoso, y no faltó quien dijera que yo roncaba sin verdad, 
sin gracia, forzando la nota. - ¡Verdaderamente, aquello no era natural! 

¡Ay! Yo era indiferente al aplauso y á la censura; creo que ni un silbato me 
hubiera despertado, y cuando se bajó el telón á mis compañeros les costó no poco 
trabajo volverme á la realidad. Por lo demás, este sueñecito me hizo gran bien 
y terminé el papel acertadamente. 

Esta falta pudo acabar mal. Verdad es que á tener que despertarme antes 
de terminarse el acto, yo no me hubiera dejado vencer del sueño. Mi abandono 
provino de que sabía que nada tenía que hacer antes de caer el telón. En vez 
de fingir el sueño, me dormí realmente, y, con rubor lo confieso, caí de bruces en 
el naturalismo. Y sin embargo, de las faltas hay que sacar lecciones. - Hubo es¬ 
pectadores que encontraron mal fingido aquel sueño, pareciéndoles inverosímil- 
Esta es la historia, tantas veces ratificada, del titiritero y del campesino. El titi¬ 
ritero imita el gruñido del cochinillo y le aplauden; el campesino, que ha apos¬ 
tado á que él gruñiría tan bien como el otro y que debajo de la capa oculta un 
verdadero lechoncillo, pellizca á la sordina al animal, gruñe éste, y es silbado. Esto 
consiste en que el suceso ocurría en un escenario y en que el punto de vista es 
diferente, según se mire desde la calle ó desde los asientos del teatro. ¡Qué que¬ 
réis!: el lechón gruñó indudablemente muy bien, pero gruñó sin arte. 

Y he aquí el error del naturalismo: pretender siempre hacer gruñir á los le¬ 
chónos. 

¿Lo diré?—De este error participan también los cómicos que pretenden que 
no se expresa bien lo que no se siente; y á éstos debe acusárseles de naturalis¬ 
mo; porque si lloran para hacer llorar, la lógica exigirá que se achispen para 
representar el borracho, y para representar perfectamente el asesino deben ha¬ 
cerse sugerir por cualquiera hipnotizador la idea de dar de puñaladas á su com¬ 
pañero, ó en caso de necesidad al apuntador. 

Esto sin contar el riesgo de parecer falsos representando. ¿Es preciso citar 
todavía una anécdota? Pues la tomo de M. Brander Mathews, y el héroe es 
M. Edwin Booth. 

Representaba una noche El Rey se divierte (The fool’s revenge). Este pap^l 
era uno de sus favoritos, le gustaba mucho. Se esmeró este día aun más que de 
costumbre, y la fuerza de las situaciones, lo patético del lenguaje, influyeron tanto 
en él, que se identificó completamente con su personaje: lágrimas verdaderas 
corrieron de sus ojos, la emoción le ahogó la voz, sofocáronle verdaderos sollo¬ 
zos, y le pareció que nunca había representado mejor. Sin embargo, al terminar 
el drama vió venir á su hija, que era su más seguro crítico y que había asistido 
á la representación, preguntándole inquieta qué le había pasado y á qué se de¬ 
bía que hubiese desempeñado tan mal su papel aquella noche. 

Lo cual es una preciosa confirmación de la famosa y á mi entender verda¬ 
dera paradoja de Diderot: que para conmover no es necesario conmoverse, y que 
el cómico debe, en toda circunstancia, 
permanecer dueño absoluto de sí mismo 
y no dejar nada al azar. 


XIV 


Disertar sobre el arte se parece mu¬ 
chas veces á hablar de nimiedades; por 
eso, á pesar de todos mis distingos, he caí¬ 
do en ese defecto; pero recuérdese lo que 
he dicho antes acerca del poder de au¬ 
mento de la escena. Esta lo exegera todo, 
modifica las leyes del espacio y del tiem¬ 
po, encierra los lugares en algunos me¬ 
tros cuadrados y los 
minutos parecen horas. 

Lo que en la lec¬ 
tura parece un hilo, en 
el teatro se hace, un ca¬ 
ble; por lo tanto no te¬ 
mo insistir en los dis¬ 
tingos. 

Hay naturalidades 
diferentes, repetiré una 
vez más. Natural no sig¬ 
nifica uniforme. Dos in¬ 
dividuos pueden ser 
muy desemejantes en la 
manifestación de sus 
sentimientos, y ser 
igualmente sinceros y 
naturales. 

El natural del Me- 
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diodía y el natural del Norte son cosas diversas, y es preciso hacer resaltar sus 

iñadiré que la crítica debe tenerlas en cuenta al juzgar á los actores. Dos 
cómicos de igual mérito pueden, según su temparamento, reproducir aspectos 
diferentes de la naturaleza. A la primera ojeada puede notarse en el modo de 
representar de artistas muy grandes un no sé qué de excesivo, e exag ’ 
parece, desde el punto de vista de la naturalidad, ponerles en es a 
sidad sise les compara con otros artistas secundarios. Pero 
una apariencia. Ellos prestan á sus creaciones su propia gran z 
menos. ... 

Son naturales como el águila en vez de serlo como la gallina: , , 

Pero séase águila ó gallina, nunca se está sobre las leyes generales del arte. 

La verdad, la proporción, la armonía se ha hecho para todo el 

Una observadón todavía, con la que quisiera terminar y que exige algún 
desenvolvimiento para ser bien comprendida. nr, cp 

Del mismo modo que no se representa el drama como 
debe representar á Moliére como á Beaumarchais, ni a Augier c • 

Cada autor tiene su naturaleza particular, que se revela en su obra y que el ac 
tor debe reflejar, porque no es solamente intérprete de """I ^ 

mas hijo, y creo que sentiréis que lo que consigno es exa enraro-ados 

los personajes creados por este autor son una especie 

de inculcar en el público las ideas del maestro y de llevar ^or 

Y siendo así, ¿podéis representar semejantes papeles como r p concreto 

ejemplo, los del otro Dumas? Estos no tienden ^demostrar nada concreto, 

y hacen en tren rápido su camino, impetuosos y abundosos, unas veces renq^^^^ 

do y otras haciendo piruetas, siempre á flor de tierra y 

de divertir al mundo y abrirse paso. El uno hace novela hasta en ^ns obras tea 
trales, sirviéndose para esto de la historia; el otro f ^ . i 

sirve de la realidad ¡Qué talento el de los dos!; pero ¡qué ferenm entre ^ 
bosidad universal del uno y la ironía reconcentrada de J 
reza gascona á esta aspereza parisiense! Las palabras del padre son latigazos, jas 

"" 1 ? áclor debe tener esto muy en cuenta s! no quiere representar 
lie de BeUe-isk como el Demi-monde, á Richeheu como a ^bvier de John. 

Ambos son personajes muy diferentes, T 

los ha engendrado, como sienten también los más ‘ inexoíica 

Scribe. De esa imaginación generadora conservan el acento 
ble que hace que cualquiera que sea la edad, sexo, ó carácter, la Conebiere apa 
rezca armoniosa en los labios de todos los marselleses el oro- 

El actor debe tener este acento, que es el del autor, y en 4 “^'^ 
fundizar en su personaje lo suficiente para encontrar e. s ° ta c • ^ 

íntima, mis profunda todavía que la á que se entrega al buscar el personaje e 

"'^^"no hablemS de los trágicos, y no porque nada ‘“ 8 » ¿«b “bre este 

punto; por el contrario, yo desearía que los representasen tamooco 

época, a representáis á Corneille, no os preocupas de /lumamzaríe “ tami 
de rovia7iizarle. Representadle con brío, como el le conce la, 
siglo XVI,, como Normando, es decir, casi gascón, as, 3 ' 

como francés de principios de ese gran siglo, quiza sólo es P 

principio; época hermosa, en la que se conspiraba corno ^1™“ 
rency, ó de Thon en la que se hacía política como Flammius ó Severo con Retz 
6 RicheUeu, y en la que‘se galanteaba con los Emilios de 'a 
labra, dad á Corneille el acento cornehano. Es un lineo, ‘ 

Pero para Racine, en quien veo igual genio, plegadlas. La efa‘”a humana ha 
disminuido: y estáis en el tiempo de Luis XIV; pero ° ^ , ? disertación 

tura se ha ganado en cortesía: hay buen “"o. je™ XX^dne 

que elocuencia más alegría que lirismo, nada de efectos de re umbrón. Ráeme 
propende nrásá encantar que á desvanecer, hacine, f ^s feme- 

;rdeÍa;Ta“rrRoSnrÍrn^- 

los ojos la medida que él les « “¿aVu^" 

¿Tenéis que representar á 
Moliére? Pues tomad su ainpli- 
tud, su admirable precisión, 
tan poco cuidadosa de los des¬ 
lumbramientos del espíritu, y 
tan atenta, por el contrario, á 
los grandes rasgos francos de 
verdad. Tomad su alegría, que 
revelaba tan bien el estado natu¬ 
ral de su alma, que se desbor¬ 
daba más especialmente en sus 
últimas obras, y esa risa que no 
hicieron desaparecer enfermeda¬ 
des ni disgustos y á la que no 
se mezcla ninguna amargura 
misantrópica. Hablad con la no¬ 
bleza que conviene á esta her¬ 
mosa lengua cómica, la más her¬ 
mosa del teatro. 

Podéis ser más li¬ 
bres con Regnard, 
que reemplaza fre¬ 
cuentemente la obser¬ 
vación con la fantasía; 
pero sed todo alegría 
y no temáis descom¬ 
poner algo esta verbo¬ 
sidad abundosa, pero 
descuidada, ligera y 
por demás atrevida. 

Beaumarchais no 
es así. Nada de savia 
que se desprenda in- 
Coqudin, vn voluntariamente de 




Coquelín, en La Aventurera, por Friant 

un alma naturalmente alegre. Talento, talento de combate, puntmoso, pijovocati- 
vo, del que el autor posee tanto como da á sus personajes: este burro enalb.irdado 
de Brld'oison tiene talento. Aplomo, audacia: he aquí lo que se ha de ver cuan- 

do se interpreta á Beaumarchais. . zao 

Marivaux suple con la gracia la falta de Lalento; sin embargo, es inas e 
dadero de lo que se cree; y en él, la expresión, demasiado alambicada, Penudi 
ca á su obserlción, siempre justa. Por esto lo cómico 

algo fuerte, me parece casi siempre natural y en carácter. Es ^ 

esta nota cómica, porque resultaría un desentono; pero es necesario represe^^^^^^ 
ía muy francamente; contraste útil con la preciosidad delicada de cenias 

y con la pesadez de que podría ésta adolecer a a larga. Senderos ^e^"" 

Lados de rosas... en los cuales es fuerza no dejar adormecerse f e^a^or 
Augier es, sin duda alguna, entre nuestros contemporáneos mas se 

aproxima á Moliére, aun cuando tiene el acento moderno y aunque su 
pobre y Gihoyer sean figuras las más significativas de nuestro tiempo^ ? urí 
fido de su trama hay la precisión del maestro. Es aficionado como él a lo jurí¬ 
dico. Su lengua, menos rica que la de su modelo, tiene 

sonoridades, especialmente en la prosa: hay que representarle con amplitud, por 

observadores que vo.untariamente pe« 
cen fantasistas, y se presentan en la superficie con imaginaciones encantado c 
Lúe Lnen por Lastre una buena dosis de verdad; mas, en ciertos toques de- 
?nuestran dfchos autores que conocen cosas superiores tan bien como cua^^ 
quiera Sólo que en Gondinet estos rasgos no respiran hiel; Meilhac, por el con 
S los agLa, los envenena y los lanza á lo vivo. Sus fantasías no pueden re- 
Dmseitmse de la misma manera. Los dos buscan la frivolidad, buena muchacha 
?ara eí uTo, nito terrible para el otro. Gondinet es alegre s- u-rgu^^ 
Lralimitarse hasta hacerse pesado, pero siempre ““e™ “ ‘*¿ ^a 

sentido. Meilhac es impertinente, burlón; no piensa en el efecto, pero lo saca 
con destreza envuelto en una carcajada. Su alegría, muy velada, puede caer en 
fo incompren^ble; al representarle, salvad este escollo por medio de la desen- 

™'‘“Halevy es también delicado, pero menos rebuscado: ™ no se 

sólo se siente la vibración del corazón y se adivina que con ser de los ' 

engañan, no quiere figurar entre esos aficionados que prefieren a una virtud só 
lida un vicio lindamente tejido ó una rara monstruosidad. desenti- 

Espiritual como Meilhac, Paillerón tiene, como Halevy, ® 

miento, que á fuerza de arte, talento y sentimiento, "^eme 

debe representarse á Paillerón con solemnidad, sino deliberada, libre, alegre 

'“"‘LriLVL“nervios: es teórico como Dumas, pero romántico y ta- 

tal; tiene distinefón, aire de hombre de mundo y un poco “ 

sus héroes hay todavía algo de Lara, pero son c^t^^^^°lLmSasma ETel 
respetan las conveniencias... Por mi parte, confieso que me entusiasma... Es 

autor^quemezdamá^ded^^ no hay inconveniente ai in¬ 
terpretarle ’con la familiaridad que se encuentra en lo°demfc 

un lensuaie que moleste al que ha de interpretar sus creaciones. Por lo demas, 

sería un hombre hábil, un autor imcomparable, si no "Xndr diestro hísta 
Sardou, el Proteo del teatro, tan rápdo en concebir, tan fecu^ X'™"^^^ 

tocar al genio, inventor extraordinario diseñador sin «“Amasia Listófanes 
SUS cuadros á todos los espíritus de la escena y e Tinqnr sin esfuerzo del 
Shaksoeare Hoffmann; que sabe tejer y destejerlo todo, y pasar sin esíuer 
SaTeSico á la comeadla de magia y de la comedia "J 
le debe renresentar tal como él lee, porque es un lector maravilloso, se le ae e 
intSpretar'^Si como él indica en loí ensayos, multiplicándose, haciendo todos 

7o%rc?it1ei:Lt¿LStata^^ pues, á Dios gracias, todo el 

Estahatme^td 't“on "s^ íllo tp^S, y durante mucho tiempo 
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habrá que pre¬ 
guntarse si Mus- 
set es posible sin 
tal actor. Nadie 
demuestra mejor 
que él la verdad 
de lo que en este 
momento intento 
probar: que cada 
autor exige, hasta 
cierto punto, cua¬ 
lidades en sus in¬ 
térpretes. Todas 
las dotes necesa¬ 
rias para repre¬ 
sentar el poeta 
del Chandelier ó 
de No hay chan¬ 
zas con eí amor, 
Delaunay las po¬ 
seía hasta un ex¬ 
tremo ideal. El 
era mussético, 
como otros son 
shaksperianos; pe¬ 
ro era algo más 
que esto, pues 
adornábanle otras 
cualidades que le 
permitían repre¬ 
sentar el Horacio 
Coquelín, el menor de La Escuela de 

las mujeres, ó el 
Dorante del Em¬ 
bustero de muy distinto modo que el Fortunio ó el Perdican. No mussetizaba á 
Moliére. Ciertos actores no tienen esta amplitud, y así como los hay que sólo 
sirven para un papel, los hay también que sólo sirven para un actor. 

^ Hugo debe ser representado líricamente, porque ante todo es lírico y tra¬ 
ta líricamente las situaciones más dramáticas que ha creado, hasta el punto de 
que algunas sólo parecen pretextos de magníficos desenvolvimientos poéticos. 
Nadie imprime como él su personalidad en sus personajes. ¿Qué es D. César de 
Ruy-Blas? Un fantasista'lírico... No me ha sido posible sentirle de otro modo, 
lo confieso, y no he ppdido representarle de otra manera. En este sentido, ya 
lo he dicho, Víctor Hugo no me parece estar á la altura de Moliére ó de Shaks- 
peare, cuyos personajes no sienten al autor, sino á la humanidad. Mas no debe 
deducirse de esto que yo me coloco entre los detractores del maestro, y que 
porque le coloque en el teatro por bajo a Shakspeare ó Moliére, le suponga in¬ 
ferior en poesía á Lamartine ó Musset. Inferior á sus dos rivales dramáticos, 
Hugo es superior á todos como poeta. No conozco ningún poeta antiguo á mo¬ 
derno de que Hugo no tenga algún ra.sgo sobrepujándole frecuentemente: en él 
hay algo de Homero, Píndaro, Anacreonte, Horacio, Lucrecio, Juvenal. Agripa 
de Aubigné, Ronsard, Régnier, Chenier. 1 iene el aliento inmenso de esas epo¬ 
peyas de la India, empapadas de panteísmo, y la heroica y ruda sencillez de 
los romariceros de la Edad media. Es el poeta milagro. 

Se dirá que me contradigo, por lo menos respecto á Moliére y á Shakspeare, 
cuando por una parte consigno que no se les encuentra jamás en sus obras, y por 
otra invito a buscarles en ellas para interpretarlos de cierta manera. La contra¬ 
dicción es más aparente que 
real. Los personajes creados 
por esos grandes hombres 
viven una vida propia é in¬ 
dependiente: Shakspeare y 
Moliére no se traslucen ni 
se reproducen en sus crea¬ 
ciones. Sus personajes son 
hombres que conocemos, 
que encontraremos á lo me¬ 
jor en la calle; pero aunque 
les encontremos, ¿confun¬ 
diremos los hombres de 
Shakspeare con los de Mo¬ 
liére? No; sabremos advertir 
la diferencia y restituir á uno 
y á otro los tipos que les 
pertenecen de derecho. 

Y es que en la mirada 
que-echan sobre la humani¬ 
dad, esos genios escogen sus 
figuras según cierto impulso 
que resulta de su propia 
manera de ser. Moliére se 
inclina al tipo amplio, fran¬ 
co y seguro; Shakspeare al 
tipo exorbitante, apasionado 
y tumultuoso. No solamente 
escogen sus figuras, sino que 
escogen también entre los 
mil rasgos por los que el 
hombre se revela los que 
les parecen más característi¬ 
cos, colorando la expresión 
á su modo. Disponen de la 
facultad de crear hombres, 
y también de la no menos 
maravillosa de crear el espa- 

Coquelín, en Los importunos cio en donde les hacen vi- I 


vir y la atmósfera que llena este espacio y la luz que baña esta atmósfera. He 
aquí lo que les es peculiar: esta elección de tipos, esta facilidad de expresiones, 
esta diversidad de color y de medio ambiente; todo esto, en fin, que conforme con 
la intimidad de sus genios constituye su estilo, su manera: por este lado se re- 
fieja su personalidad. El fondo es universal, la forma es exclusivamente suya. 

En el humilde círculo de su acción, el actor debe realizar algo semejante. 
Puede marcar con su sello los papeles que interpreta; pero este sello debe fun¬ 
dirse también en la realidad del personaje, que sólo se haga sensible al especta¬ 
dor por la reflexión y por la comparación. 

Es necesario que viéndole representar, el espectador le olvide y no vea más 
que á su personaje. Será excelente y dará prueba de su superiodad, cuando al 
leer la obra ó viéndola representada por otro actor, el espectador le recuerde, 
diciéndose: «En este papel no hay otro como fulano.» 

¿Quién sabe? Quizá porque Shakspeare y Moliére han pertenecido á nuestro 
arte, han sabido en este punto desterrar el yo de su teatro, marcado no obstan¬ 
te tan profundamente con el sello de su genio. 

Estudiémosles, pues, sin cesar nosotros, humildes criaturas; y además, para 
comprobar y completar, no nos cansemos, como no se cansaron ellos, de mirar 
en la naturaleza la eterna, la divina comedia. 

TRADUCIDO POR FLORENCIO MORENO GODINO 


LA LABOR CIENTÍFICA 

El trabajo intelectual requiere medios y condiciones exteriores, que todo el 
mundo puede señalar, pero exige además que el pensador cuente con el factor 
del tiempo y dentro de él fije su posición y punto de mira. 

Ya decía Schopenhauer que de las tres dimensiones del tiempo, el presente 
es resultado necesario del pasado y que ambos constituyen caput mortuum, de 
los cuales únicamente se puede educir y sacar enseñanza para lo porvenir, si es 
cierto, como parece, que en el orden fisiológico, lo mismo que en el mental, se 
vive de la muerte, según afirma C. Bernard. ’ 

Y en este sentido, bien vale consignar que el pasado y el presente pueden 
servir de enseñanza y guía á la filosofía y á la ciencia, determinando el ca¬ 
rácter general que por ley del tiempo se impone á la labor del pensamiento. 
Viene la información sistemática de la ciencia (quizá no se exagera si se añade 
que la ordenación consiguiente de conducta y vida) oscilando indefinidamente 
entre extremos contrarios, la afirmación escueta de los hechos que se observan 
ó la especulación abstracta sobre las ideas, posiciones ambas cerradas, dogmáti¬ 
cas y que no se dan á partido. 

El dogmatismo empírico, que acumula hechos y no puede construir la cien¬ 
cia, ni preparar concepción general del mundo y de la realidad, olvidando que 
el experimentador que no sabe lo que busca no comprende lo que encuentra, y 
el dogmatismo idealista que construye a priori y concibe abstractamente fór¬ 
mulas y simbolismos, sin penetrar en lo instable de la realidad y de la vida, son 
baluartes acribillados recíprocamente el uno por los disparos del otro, que'pre¬ 
suntuosamente aspiran á cerrar las cien puertas de Tebas; que tal es y debe ser 
la realidad para el conocimiento. 

En medio de la lucha viva y despiadada entre ambos dogmatismos, queda 
cantidad excesiva de energías en una indiferencia cómoda, ateniéndose al resulta¬ 
do práctico, al razonar de bajo vuelo, y encerrándose en un escepticismo, que es 
señal de muerte del pensamiento, tanto para la ciencia como para la filosofía. De 
estas energías, las que se mueven é interesan algo por el desarrollo del pensamien¬ 
to se acogen (quizá algo influidas por la moda) al positivismo, especie de criticis¬ 
mo abortado, que circunscribe su misión al ejercicio mental bajo supuestos que 
no examina - (positivismo práctico ó realismo de las ciencias particulares). 

Ni puede ni debe darse por resuelto, sin más, el problema fundamental de 
la realidad del conocimiento, base de toda ciencia y de toda filosofía y superior¬ 
mente de una vida racional. Antes bien, importa pensar si es problema que aun 
en los términos - magistralmente puestos para su tiempo - en que lo formulara 
Kant, es problema aún por resolver é interesa tanto más, cuanto que todo pro¬ 
blema bien puesto se halla en parte ya resuelto, con solución positiva ó con so¬ 
lución negativa-(cuadratura del círculo y movimiento continuo). 

En tal punto, ofrece el factor del tiempo, por efecto de la complexión del 
problema mismo, enseñanza que conviene recoger, y es: la de que en medio de la 
enemiga de ambos bandos militantes queda zona neutral, quizá inexplorada como 
incógnita que se puede ir gradualmente despejando á medida que se ahonda en 
el estudio y la critica del conocimiento mismo. Desde luego, como lo hace no¬ 
tar un pensador moderno (A. Fouillée). comentando símil ya indicado por 
Hartmann, vale consignar que «los idealistas y los materialistas se parecen á 
»los trabajadores que se esfuerzan en horadar una montaña y que comienzan su 
»obra por lados opuestos, como los franceses é italianos al horadar el Mont-Ce- 
»nis. Los unos parten de la cónciencia, los otros de la naturaleza; los más van 
»del interior al exterior, los otros del exterior al interior; si trabajan según el 
»verdadero método, deben encontrarse ó al menos acercarse indefinidamente.» 

Fuera empresa relativamente fácil señalar coincidencias parciales, anuncio 
seguro de la más completa que se ha de efectuar entre ambas direcciones; de lo 
cual se infiere necesariamente, sin recurrir á eclecticismos ni componendas, que 
la labor del pensamiento requiere hoy, principalmente, huir de todo dogmatis¬ 
mo cerrado, dejar abierta la indagación a los resultados siempre nuevos que 
aporta la inagotable riqueza de la experiencia y ahondar en la critica del pensa¬ 
miento y de su ejercicio, si se ha de conseguir en su día legitimar los éxitos que 
obtenga. 

_ Empeño en su fondo y en su punto de mira bien modesto el del criticismo, 
es sin embargo el que se ofrece impuesto por ley del tiempo y el que se presen¬ 
ta como el único camino fecundo, que huye de las luchas de güelfos y gibeli- 
nos para consagrar la impersonalidad de la verdad científica y lo perdurable de 
sus intereses. 

El dogmatismo es el orgullo científico en obra que debe ser ante todo im¬ 
personal, el escepticismo es la falsa humildad que se coloca en posición que él 
mismo niega, mientras que el criticismo es la ley de los tiempos y el carácter 
fundamental de toda labor científica. 

U. González Serrano 
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SECCION AMERICANA 

EL DEMONIO DE LOS ANDES 

TRADICIONES HISTORICAS SOBRE EL CONQUISTADOR 
FRANCISCO DE CARBAJAL 

POR RICARDO PALMA 

NOTICIAS HISTÓRICAS SOBRE EL MAESTRE DE CAMPO FRANCISCO DE CARBAJAL 

Arévalo, pequeña ciudad de Castilla la Vieja, dió cuna al soldado que por 
su indómita bravura, por sus dotes militares, por sus hazañas^ que rayan en lo 
fantástico, por su rara fortuna en los combates y por su carácter sarcastico y 
cruel fué conocido en los primeros tiempos del coloniaje con el nombre de De¬ 
monio de los Andes. ^ ^ . 

Francisco de Carbajal, después de haber militado cerca de treinta anos en 
Europa, servido á las órdenes del Gran Capitán Gonzalo de Córdo^^ y encon- 
trádose con el grado de alférez en las famosas batallas de Ravena y Pavía, vino 
al Perú á prestar con su espada poderoso auxilio al marqués D. Francisco Pi- 
zarro. Grandes mercedes obtuvo de éste, y en breve se halló el aventurero Car¬ 
bajal poseedor de pingüe fortuna. 

¿Quiénes fueron sus padres? ¿Fué hijo de ganancia ó fruto de honrado ma¬ 
trimonio? La historia guarda sobre estos puntos profundo silencio si bien libro 
hemos leído en que se afirma que fué hijo natural del terrible Cesar Borgia, duque 

de Valentinois. , , • . j j 1 ü.. ' 

Después del trágico fin que tuvo en Lima el audaz conquistador del Perú, 
Carbajal combatió, tenazmente la facción del joven Almagro. En la sangrienta 
batalla de Chupas, y cuando la victoria se pronunciaba por los almapistas, 
Francisco de Carbajal, que mandaba un tercio de la alebronada infantería real, 
exclamó arrojando el yelmo y la coraza y adelantándose á su soldados: - «Men¬ 
gua y baldón para el que retroceda! ¡Yo soy un blanco doble mejor que vosotros 
para el enemigo!» - La tropa siguió entusiasmada el ejemplo de su corpulento 
y obeso capitán, y se apoderó de la artillería de Almagro. Los historiadores con¬ 
vienen en que este acto de heroico arrojo decidió de la batalla. „ 

Vinieron los días en que el Apóstol de la Indias Bartolomé de Las Casas 
alcanzó de Carlos V las tan combatidas ordenanzas en favor de los indios, y cuya 
ejecución fué encomendada al hombre menos á propósito para implantar refor¬ 
mas. Nos referimos al primer virrey del Perú, Blasco Núñez de Vela. Sabido es 
que la falta de tino del comisionado exaltó los intereses que la reforma hería, 
dando pábulo á la gran rebelión de Gonzalo Bizarro. 

Carbajal, que presentía el desarrollo de los sucesos, se apresuró a realizar 
su fortuna para regresar á España. La fatalidad hizo que por entonces no hu¬ 
biese lista nave alguna capaz de emprender tan arriesgada como larga travesía. 
Las cualidades dominantes en el alma de nuestro héroe eran la gratitud y la 
lealtad. Muchos vínculos lo unían á los Bizarros, y ellos lo forzaron a represen¬ 
tar el segundo papel en las filas rebeldes. . • j 1 

Gonzalo Bizarro, que estimó siempre en mucho el valor y la experiencia del 
veterano, lo hizo en el acto reconocer del ejército en el carácter de maestre de 

campOarba al, soldado valeroso, sino hombre conocedor 

de la política, dió por entonces á Gonzalo el consejo más oportuno para su com¬ 
prometida situación: «Pues las cosas os suceden prósperamente (le escnbió), 
apoderaos una vez del gobierno, y después se hará lo que convenga. No ha¬ 
biéndonos dado Dios la facultad de adivinar, el verdadero modo de acertar es 
hacer buen corazón y aparejarse para lo que suceda; que las cosas grandes no se 
emprenden sin gran peligro. Lo mejor es fiar vuestra justificación á las lanzas y 
arcabuces, pues habéis ido demasiado lejos para esperar favor de la corona.» 

Pero la educación de Gonzalo y sus hábitos de respeto al soberano ponían 
coto á su ambición, y nunca osó presentarse en abierta rebeldía contra el rey. Le 
asustaba el atrevido consejo de Carbajal. El maestre de campo era, politica¬ 
mente hablando, un hombre que se anticipaba á su época y que presentía aquel 
evangelio del siglo XIX: «A una revolución vencida se la llama motín: a un motín 
triunfante se le llama revolución: el éxito dicta el nombre.» 

No es nuestro propósito historiar esa larga y fatigosa campaña que, con la 
muerte del virrey en la batalla de Yñaquito el 18 de Enero de 1546 entregó el 
país, aunque por poco tiempo, al dominio del muy magnifico señor D. Gonzalo 
Pizarro. Los grandes servicios de Carbajal en esa campaña los compendiamos 
en las siguientes líneas de un historiador: _ 

«El octogenario guerrero exterminó ó aterró á los realistas del Sur. A la eaaa 
en que pocos hombres conservan el fuego de las pasiones y el vigor de los_ ór¬ 
ganos, pasó sin descanso seis veces los Andes. De Quito á San Miguel, de Lima 
á Guamanga, de Guamanga á Lima, de Lucanas al Cuzco, del Collao a Are¬ 
quipa y de Arequipa á Charcas. Comiendo y durmiendo sobre el caba lo, fué 
insensible á los hielos de la puna, á la ardiente reverberación del sol en los are¬ 
nales y á las privaciones y fatigas de las marchas forzadas. El vulgo supersti¬ 
cioso decía que Carbajal y su caballo andaban por los aires. Sólo asi podían ex¬ 
plicarse tan prodigiosa actividad.» , / • j i. 

Después de la victoria de Yñaquito el poder de Gonplo parecía inde^ruc- 
tible. Todo conspiraba para que el victorioso gobernador independizase el Fpru. 
Su tentador Demonio de los Andes le escribía desde Andahuailas excitándolo 
á coronarse. «Debéis declararos rey de esta tierra conquistada por vuestras 
armas y las de vuestros hermanos. Flarto mejores son vuestros títulos que el de 
los reyes de España. ¿En qué cláusula de su testamento les legó Adán el Irnpe- 
rio de los incas? No os intimidéis porque hablillas vulgares os acusen de des- 
lealtad. Ninguno que llegó á ser rey tuvo jamás el nombre de traidor. Lc« gobmr- 
nos que creó la fuerza, el tiempo los hace legítimos. Reinad y seréis honrado. 
De cualquier modo, rey sois de hecho y debéis morir reinando. Francia y Roma 
os ampararán si tenéis voluntad y maña para saber captaros su protección. 
Contad conmigo en vida y en muerte, y cuando todo turbio corra, tan buen 
palmo de pescuezo tengo yo para la horca como cualquier otro hijo de vecino.» 

Pero estaba escrito que no era Pizarro el escogido por Dios para crear la 
nacionalidad peruana. Coronándose, habría creado intereses especiales en el país, 
y los hombres habrían hecho su destino solidario con el del monarca. Por eso, al 
arribo del licenciado Gasea con amplios poderes de helipe II para proceder en 


las cosas de América y prodigar indultos, honores y mercedes, empezó la traición 
á dar amarguísimos frutos en las filas de Gonzalo. Sus ami^s se desbandaban 
para engrosar el campo del licenciado. Sólo la severidad de Carbajal podía man¬ 
tener á raya á los traidores. Tan grande era el terror que inspiraba el_ nombre 
del veterano, que en cierta ocasión dijo Pizarro á Pedro Panlagua, emisario de 

Gasca^ ggpg^ad á que venga el maestre de campo Carbajal y le veréis y cono- 

- Eso es, señor, lo que no quiero esperar, contestó el emisario; que al 

maestre yo lo doy por visto y conocido. _ . 

En Lima estaba en ebullición la rebeldía contra Pizarro. FU pueblo que, en 
cabildo abierto lo había aclamado libertador, que lo llamó el muy magnifico y 
que lo obligó á continuar en el cargo de gobernador, ya que él desdeñaba el 
trono con que le brindaran, ese mismo pueblo le negaba un ano después el con¬ 
tingente de sus simpatías. ¡Triste, tristísima cosa es el amor popular. 

Forzado se vió Gonzalo para no sucumbir en Lima a retirarse al Sur y pre¬ 
sentar la batalla de Huarina. No excedía de quinientos el número de leales que 
lo acompañaban. Diego Centeno al mando de mil doscientos hombres atacó la 
reducida hueste revolucionaria; mas la habilidad estratégica y el heroico valor 
del anciano maestre de campo alcanzaron para tan desesperada causa la ultima 

de sus victorias. , , 1 , -i i 

La gran figura del vencedor de Huarina tiene su lado horriblemente^ som¬ 
brío: la crueldad. Difícilmente daba cuartel á los rendidos, y más de trescientas 
ejecuciones realizó con los desertores ó sospechosos de traición. -.r 3 

Cuéntase que en el Cuzco doña María Calderón, esposa de un capitán de 
las tropas de Centeno, se permitía con mujeril indiscreción tratar a Gonzalo de 
tirano, y repetía en público que el rey no tardaría en triunfar de los rebeldes. 

- Comadrita, la dijo Carbajal en tres distintas ocasiones, tragúese usted las 
palabras; porque si no contiene su maldita sin hueso la hago matar, como hay 
Dios, sin que le valga el parentesco espiritual que conmigo tiene. 

Luego que vió la inutilidad de la tercera monición se presentó el maestre 

en casa de la señora, diciéndola: ^ 

- Sepa usted, señora comadre, que vengo adarle garrote; y después de ha¬ 
ber expuesto el cadáver en una ventana, exclamó: - ¡ Cuerpo de tal, comadre 
cotorrita, que si usted no escarmienta de esta, yo no sé lo que me haga. 

Por fin el g de Abril de 1548 se empeñó la batalla de Saxsahuaman. Pizza- 
rro, temiendo que la impetuosidad de Carbajal le fuese funesta, dió el segando 
lugar al infame Cepeda, resignándose el maestre á pelear como simple soldado 
Apenas rotos los fuegos, se pasaron al campo de Gasea el segundo jefe Cepeda 
y el capitán Garcilaso de la Vega, padre del historiador. La traición fue conta¬ 
giosa, y el licenciado Gasea, sin más armas que su breviano y su consejo de 
capellanes, conquistó en Saxsahuamán laureles baratos y sin sangre. No fueron 
el valor ni la ciencia militar, sino la ingratitud y la felonía los que vencieron al 
generoso hermano del marqués Pizarro. 

Cuando vió Carbajal la traidora deserción de sus compañeros, puso una 
pierna sobre el arzón y empezó á cantar el villancico que tan popular se ha he¬ 
cho después: 


Los mis cabellicos, maire, 

Uno á uno se los llevó el aire; 
i Ay pobrecicos 
Los mis cabellicos! 

Caído el caballo que montaba, se halló el maestre rodeado enemigos 
resueltos á darle muerte; mas lo salvó la oportuna intervención de Centeno. Al¬ 
gunos historiadores dicen que el prisionero le preguntó: 

- ¿Quién es vuesamerced que tanta gracia me hace? g< 

-¿No me conoce vuesamerced?, contestó el otro con afabilidad. Soy 

^-¡Por mi santo patrón!, replicó el veterano, aludiendo á la retirada de 
Charcas y á la batalla de Huarina, como siempre vi á vuesamerced de espal¬ 
das, no le conocí viéndole la cara. _ 

Gonzalo Pizarro y Francisco de Carbajal fueron inmediatamente juzgados 
y puestos en capilla. Sobre el gobernador, en su condición de caballero, 
recavó la pena de decapitación. El maestre, que era plebeyo, debía ser arras¬ 
trado y descuartizado. Al leerle la sentencia contestó: «Basta con matarme.» 

Acercósele entonces un capitán, al que en una ocasión quiso D. Francisco 
hacer ahorcar por sospecharlo traidor: ^ , r u 

- Aunque vuesamerced pretendió hacerme finado, holgareme hoy con ser¬ 
virle en lo que ofrecérsele pudiera. ’ _ 

- Cuando le quise ahorcar podk hacerlo, y si no lo ahorque fué porque 
nunca gusté de matar hombres tan ruines. 

Un soldado que había sido asistente del maestre, pero que se había pasado 

al enemigo, le dijo llorando: -j 

—¡Mi capitán, pluguiera á Dios que dejasen a vuesamerced con vida y me 
mataran á mí! Si vuesamerced se huyera cuando yo me huí, no se viera hoy 

como^e^^^^^^^ Pedro de Tapia, le contestó Carbajal con su acostumbrado 
sarcasmo, pues que éramos tan grandes amigos, ¿por qué pecasteis contra la 
amistad y no me disteis aviso para que nos huyéramos juntos? 

Un mercader que se quejaba de haber sido arrumado por D. Francisco, 
empezó á insultarlo: 

- ¿Y de qué suma le soy deudor? 

- Bien montará á veinte mil ducados. 1 i, • i 

Carbajal se desciñó con toda flema la vaina de la espada (pues la hoja la 

había entregado á Pedro Valdivia al rendírsele prisionero) y alargándola al mer- 

- Pues hermanito, tome á cuenta esta vaina, y no me venga con más co¬ 
branzas- que yo no recuerdo en mi ánima tener otra deuda que cinco mara¬ 
vedises'á una bruja bodegonera de Sevilla, y si no se los pague fue porque 
cristianaba el vino y me expuso á un ataque de cólicos y camaras. 

Cuando lo colocaron en un cesto arrastrado por dos muías para sacarlo al 
suplicio, soltó una carcajada y se puso á cantar: 

¡ Qué fortuna!, niño en cuna; 

Viejo en cuna, ¡qué fortuna! 
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EXPOSICION NACIONAL Dg BELLAS ARTES, 1890. 



BUZO DE PLAYA (estatua en mármol), de Mariano Benlliure y Gil. 




- ^ Xixu^iicuumure quena arreoatar al condenado y ha¬ 
cerlo pedazos, Carbajal, haciendo ostentación de valor y sangre fría, dijo: 
ticia ~ señores, paso franco! No hay que arremolinarse y dejen hacer jus- 

^ momento en que el verdugo Juan Enríquez se preparaba á despa¬ 
char a la víctima, esta le dijo sonriendo; «Hermano Juan, trátame como de 
Scistrc <i S3.strc.^ 

Carbajal fue ajusticiado en el mismo campo de batalla el 10 de Abril, ála 
edad de ochenta y cuatro años. Al día siguiente hizo Gasea su entrada triunfal ' 
en el Luzco. 

^ ¡aquí el retrato moral que un historiador hace del infortunado maestre: 

' soldados del Nuevo Mundo, Carbajal fué sin duda el que poseyó 

mas dotes militares. Estricto para mantener la disciplina, activo y perseverante 
no conocía el peligro ni la fatiga, y eran tales la sagacidad y recursos que des¬ 
plegaba en las expediciones, que el vulgo creía tuviese algiín diablo familiar. 
Con carácter tan extraordinario, con fuerzas que le duraron mucho más de lo 
que comunmente duran en los hombres, y con la fortuna de no haber asistido á 
mas derrota que a la de Saxsahuamán en sesenta y cinco años que en Europa v 
America VIVIÓ llevando vida militar, no es extraño que se hayan referido de él 
cosas fabulosas, ni que sus soldados, considerándole como á un sér sobrena¬ 
tural, lo llamasen el de /os Andes. Tenía vena, si así puede llamar¬ 

se, y daba suelta a su locuacidad en cualquiera ocasión. Miraba la vida como 
una comedía, aunque más de una vez hizo de ella una tragedia. Su ferocidad 
era proverbial; pero aun sus enemigos le reconocían una gran virtud: la fideli- 
dad. Por eso no fué tolerante con la perfidia de los demás; por eso nunca ma¬ 
nifestó compasión con los traidores. Esta constante lealtad, donde- semeiante 
dsco^d^Carbajab) respeto la gran figüra del maestre de campo Eran- 

Pero no con el suplicio concluyó para Carbajal la venganza del poder real. 
Su solar ó casa en Lima lo formaba el ángulo de las calles conocidas hoy con 
los nombres de la Pelota y de los Gallos. El terreno fué sembrado de sal, demo¬ 
lidas las paredes interiores, y en la esquina de la última se colocó una lápida de 
bronce con una inscripción de infamia para la memoria del propietario. A la 
calle se le dió el nombre de calle del Mármol de Carbajal. 

Mas entre la soldadesca había dejado el maestre de campo muchos entu¬ 
siastas apasionados,^ y tan luego como el licenciado Gasea regresó á España Qui¬ 
taron una noche el ignominioso mármol. La audiencia verificó algunas prisiones 
aunque sin éxito, pues no alcanzó á descubrir á los ladrones ' 

Poco después aconteció en el Cuzco la famosa rebeldía del capitán don 
Francisco Girón, quien proclamando la misma causa vencida en Saxsahuamán 
puso en peligro durante trece meses el poder de la Real Audiencia. Derrotado 
(jirón, f^ue conducido prisionero á Lima y colocada su sangrienta cabeza en la 
plaza Mayor, en medio de dos postes en que estaban las de Gonzalo Pizarro y 
Francisco de Carbajal. y 

(:erca de sesenta años habían transcurrido desde el horrible drama de 
Saxsahuaman. Un descendiente de San Francisco de Borja, duque de Gandía 
e virrey-poeta príncipe de Esquiladle, gobernaba el Perú en nombre de Feli¬ 
pe IH. No sabemos si cumpliendo órdenes regias ó bien por rodear de terro¬ 
roso prestigio el principio monárquico, hizo que el i.° de Enero de 1617 v con 
colocase en el solar del maestre de campo la si¿uiente 


REYNANDO LA MAG. DE PHILIPO III. N. 

^ el exm.° sejvop d. eran 
LYS eO D BOR/A PRINCIPE I) ESOFII l 

E estos reynos maneo 

AREEDIEICAR ESTE MARMOL Q VE ES LA 
MEMORIA DEL CASTIGO QVE SE DIO A 
RRRERTRL MAESSE DE 
CAMPO DE GONZALO ITZZARRO EN CUYA 
COMPAÑIA EVE ALEVE Y TRAIDOR A SI 
REY Y SEÑOR NATURAL CVYASCASSAS 
SE^DERRIVARON Y SEÑERA RON DE SAL 
ANO DE 1548. Y ESTE ES SV SOLAR 


Esta lapida que nuestros lectores pueden examinar para convencerse de que 
al copiarla hemos cuidado c^e conservar hasta los errores ortográficos, seencu^en- 
tra hoy incrustada en una de las paredes del salón de la Biblioteca Nacional. 
Pero algunos anos después un deudo de Carbajal la hizo desaparecer de la es¬ 
quina de la calle de los Gallos, hasta que un siglo más tarde, en 164 c fué res¬ 
taurada por el virrey marqués de Mancera, como lo prueban las siguientes líneas 
que completan la del salón de la Biblioteca: 


DESPUES RREYNANDO LA MAG. DE PILI 
UPO ////. N. S. EL EXM^ S. D. PEDRO D 
TOLEDO Y LEYVA MARO VES D MANCE 
liZi^i^^^^RRRRTOSlRREINOS GENTIL 
NOMBRE DE SV CAMARA Y D SY CONSE 
JO D GUERRA ESTANDO ESTE MARMOL 

YSn LE MANDO RRENO 

VAR. ANO D 1645. 


A 1 conquistó SU independencia, perdió su nombre lá calle 

del Marmol de Carbajal. Los hijos de la república no podíamos, sin mengua ser 
tumba ™ ensañamiento que no se detuvo ante la santidad de L 

Para que los lectores de esta sucinta biografía formen cabal concepto del 
hombre que, asi en las horas de la prosperidad como en las del infonunio 

mesemarles T í' Magnífico D. Gonzalo Pizarro, vamos i 

presentarles en una docena de tradiciones históricas cuanto de orifrinal y cu- 


( Contimiará ) 
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LA EXPOSICIÓN DE LA CRÍA DE LA INFANCIA 
CUNAS Y ANDADERAS 

Cuando con la civilización apareció el lecho, _ la 
madre colocó junto á sí á su cría; pero luego quiso 
que ésta tuviera cama propia y la instaló al lado de 
la suya, naciendo entonces la cuna. 


La Ilustración Artística 

más sencillas, que todavía se emplean en algunas 
comarcas (Auvernia). Una de estas ultimas está com¬ 
pletada por una especie de tejadillo fijado en la parte 
inferior, entre los montantes, con el objeto que es 
fácil adivinar. 

Hasta el siglo xvi muy pocas son las cunas pro¬ 


las cunas destinadas á reposar en el suelo, puede ha¬ 
cerse mención de la de Saint-Paul-de-León, cubierta 
con una bóveda de tablillas de madera, que defiende 
al niño contra las agresiones de los cerdos y otros 
animales; las bonitas cunas del Fenisterre, del Mor- 
bihán, de la Dordoña, de una de la Drome que data 


ta ei siglo l ¿e 1815 y cuyas caras extremas forman una lira, y 

vistas de cortinas; bien es verdad que las camas ue y > nnf» em- 

de las personas mayores eran muy grandes y es- finalmente de las de pino, desmontables, que 

taban casi siempre adornadas con holgados ^ R j* 

1 najes al abrigo de los cuales era colocado duran- “ 


Pero el niño no duerme todo el día, y los queha¬ 
ceres domésticos ú otros 


Fig. I. - Cunas de las Landas y de Finisterre 

Los griegos, que, al parecer, poco uso hicieron de 
ella, por lo menos en un principio, dábanle los nom¬ 
bres de liknon y scaphe\ el primero significa propia¬ 
mente harnero, y nada de extraño tiene que un niño 
pudiera ser mecido en una cesta de esa forma. En un 
bajo-relieve del Louvre se ve a un pequeño Baco 
acostado en un harnero que un sátiro y una bacante 
mueven mientras bailan. 

El scaphe debió tener la forma de artesa ó de bote, 
muy parecida á la cual es la del escudo en que el 
Alcmenes de un idilio de Teócrito mece á sus hijos 
gemelos. Una verdadera artesa sirve de cuna á Ró- 
mulo y á Remo en una pintura que adornaba una 
cámara sepulcral del monte Esquilino, en Roma,^ y 
que hoy se encuentra en el Museo Kircher. Una pie¬ 
dra esculpida, probablemente un exvoto, descubierta 
en Nuits (Cote d’Or) y conservada en el Museo Beau- 
ne, representa una cuna romana en forma de cubeta 
redonda en su parte inferior. Un vaciado de esta 
pieza ha venido recientemente á enriquecer las colec¬ 
ciones formadas por Mme. Landrin. 

En Francia, las cunas más antiguas que figuraron 
en los manuscritos de los siglos ix y x, parecen 
formadas de un simple tronco de árbol hueco: por 
varios agujeros practicados en los bordes se pasa¬ 
ban unas cintas que impedían que el niño cayese; 
la convexidad natural del tronco facilitaba la mece- 
dura. j.j j j 

Este aparato se aligeró más para la comodidad de 
los padres, que por razones higiénicas y cuando se 
generalizó el gusto por el lujo construyéronse peque¬ 
ñas camas tan elegantes como prácticas, convirtién¬ 
dose la cuna en una caja bastante larga, con más ó 
menos calados y adornos en los costados, que des¬ 
cansaba sobre dos pies semi-redondos que permiten 
al aparato oscilar fácilmente sobre su base 

En el siglo xv apa¬ 
recen las cunas apar¬ 
tadas del suelo, sus 
pendidas entre dos 
montantes y que se 
balancean, bien sobre 
anillas, bien sobre cilin- 
dros: frecuentemente 
empleados, aun en 
nuestros días, en el Poi- 
ton y en el Centro, eran 
obligatorios para los ri¬ 
cos, los noMes y los 
reyes, según lo indican 
algunos escritos de 
aquellos tiempos. 

Mme. Landrin ha 
podido procurarse va¬ 
rias cunas de esta clase, 
unas muy bellas, escul¬ 
pidas, llenas de ador¬ 
nos y ostentando los 
escudos de las familias, 
que eran guardadas por 
éstas como piezas his¬ 
tóricas, curiosidades y 
Torniquete objetos de arte, y otras 


Fig. 2. - Cunas de Jura, de Argelia y de Cantal 


te la noche el niño, puesto que tales colgaduras 
abarcaban, á modo de tienda común, á toda una fa¬ 
milia. 

Cada siglo aporta algunos perfeccionamientos a la 
forma primitiva: después de la adopción de los pies 
redondos viene la prolongación de los montantes, 
que de esta suerte constituyen cuatro columnas que 
facilitan el transporte y la mecedura; más tardp se 
procura aligerar el aparato para hacerlo más movible, 
más elegante, más sano, y se comienza por calar las 
paredes de la cuna, que acaban por quedar reducidas 
á sencillas columnitas delicadamente 
torneadas y sostenidas por montantes 
esculpidos ó elegantemente encorva¬ 
dos. A fin de aguantar la cortina que, 
mal sostenida por los montantes, podía 
caer sobre la boca del niño y ahogarle, 
se fijaron en los costados algunos cer¬ 
cos que, para mejor comodidad, cons¬ 
tituyeron un aparato independiente, á 
cual objeto se les mantuvo distantes 
unos de otros y unidos por pequeñas 
columnas, algo inclinadas hacia ade¬ 
lante la primera y la última para evitar 
que con el peso de la cortina se viniera 
todo abajo. En otros puntos varía la 
primera materia y aparece la cuna de 
mimbres, unas veces separada del suelo 
por cuatro pies de madera, otras, como 
en el país flamenco, cubierta de un 
entrelazado también de mimbres que 
proteja al niño contra los ataques de 
los animales. En suma, la cuna es ob¬ 
jeto de una porción de perfecciona¬ 
mientos que nos llevan á la cuna sus¬ 
pendida de hierro y malla y á la camita fija de nues¬ 
tros días (fig. I, 2 y 3). 

Entre las extrañezas que se ven en la colección 
merecen ser citadas: la cuna usada en las montañas 
del Ariege, sencilla cesta oval con un asa en sentido 
de su longitud, que sostiene las cortinas y sirve para 
transportar el mueble; la de la Kabilia sumamente li¬ 
gera, puesto que es de corcho; la delTonquín, de 
listones de bambú, apenas cóncava y provista en sus 
extremidades de cuerdas de corteza que hacen las 
veces de asa, etc., etc. 

Puede asimismo mencionarse copio tipo curioso de 
cuna móvil el benissou, usado en el Mediodía, espe¬ 
cie de cesto de mimbres prolongado, con ó sin capota: 
el niño, completamente fajado, permanece atado á la 
cuna por medio de tiras de lienzo á modo de cinchas, 
y cuando la madre quiere darle de mamar coge niño 
y cuna entre sus brazos y presenta su seno á su hijo, 
el cual no se mueve nunca del medio caliente en que 
vive envuelto, y se halla de esta suerte preservado de 
todo enfriamiento, por más que esto redunda en per¬ 
juicio de la limpieza. 

Encontramos también en el Finisterre una cuna 
que durante la noche es suspendida delante del lecho, 
y de día se cuelga de una viga del techo; compónese 
únicamente de planchas de madera encorvadas y re¬ 
unidas por dos montantes horizontales y paralelos, 
estando el apartado sostenido por dos cuerdas. Entre 


trabajos no permiten á 
menudo á la madre te¬ 
nerle en brazos; de aquí 
que, especialmente en 
el campo, se haya bus¬ 
cado la manera de li¬ 
brarse de los pequeñue- 
los. Los sistemas inven¬ 
tados, más ó menos in¬ 
geniosos, pero por des¬ 
gracia siempre poco hi¬ 
giénicos, pueden divi¬ 
dirse en dos grandes 
categorías: fijos y móvi¬ 
les. Los primeros no 
permiten al niño mover¬ 
se; así en la Vienne, 
aun no hace cincuenta 
años, se suspendía al 
niño, como si fuera un 
paquete, pasándolo por 
debajo de los brazos un 
cinturón que se amarraba á un clavo fijado en la 
pared; así en el país vasco se le coloca todavía en un 
saco que se cuelga de dos clavos. En otras comarcas 
se utilizará un tronco de árbol hueco lleno de paja, 
en el que se, meterá á la pobre criatura y al que se 
dará el nombre de cabasse en la Saintonge y sonco 
en Vancluse. En Borgoña, en Normandía,, el tron¬ 
co está reemplazado por una especie de colmena' 
vuelta hacia abajo ó por un tubo hecho con manojos 
de paja orlados con tiras de corteza de escaramujo. 
En el Centro una simple banasta que se cuelga de 


de Auvernia, Tonquín y Morbihán 


una rama cerca del sitio donde trabaja la madre, 
servirá al mismo objeto. ' ^ 

La Turena posee el caballete^ que en algo mas que 
1 el nombre se parece al famoso tormento de la mis¬ 
ma denominación: su forma es la de un caballete 
pintor, en donde el niño ocupa el lugar del cuadro, 
con los pies apoyados en un travesaño y la cabeza 
derecha, merced á la tracción dé los andadores, es¬ 
tando, además, ceñido con correas que imposibilitan 
todo movimiento del tronco. Pues bien: todos estos 
instrumentos de tortura, en donde el infeliz chiquillo 
acaba por estar quieto, después de haber derramado 
no pocas lágrimas, no han desaparecido todavía y en 
más de una aldea se ha conservado religiosamente el 
uso de los mismos. . 

Los instrumentos de la segunda categoría, infinita¬ 
mente menos bárbaros y algunos de ellos ingeniosos, 
podrían prestar buenos servicios si no . adolecieran 
del grave defecto de hacer descansar todo el peso del 
cuerpo sobre unas piernas ó unos hombros dema¬ 
siado débiles, á menos que se trate de niños de alguna 
edad. El más defectuoso es el de Cucurron (Van¬ 
cluse), que consiste en una cuerda suspendida del te¬ 
cho sobre una mesa con la que se ata al niño, que por 
mucho que se mueva no puede caer. 

Los torniquetes están dotados de movilidad y cons¬ 
tituyen el más sencillo al par que^ el mejor auxiliar 
para el aprendizaje de la locomoción (fig. 4). Mada- 
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Fig- 5- 


- Andaderas de la Exposición de ia cría de la infancia. - i. Tronco de árbol hueco. - 2. Andadera de mimbres 
3. Caballete (Indre y Loire). -4. Nasa (Borgoña). - 5. Andaderas de madera con ruedas 


me Landrin reunió gran número de ellos, que sólo se 
diferenciaban por el sistema de suspensión. Los órga¬ 
nos esenciales de estos aparatos son: una percha fuer¬ 
te que va del suelo al techo y provista, á la altura de 
un metro aproximadamente, de un travesaño hori¬ 
zontal, al que se ata al niño; la percha descansa en un 
fondo cóncavo, y en su extremo superior gira en una 
argolla de cuero viejo: á menudo el travesaño hori¬ 
zontal termina en una especie de boca, horca ó lune¬ 
ta, en donde se introduce el cuerpo de la criatura. Las 
andaderas, de uso muy generalizado, consisten en un 
simple tronco de cono, ó de pirámide de madera ó 
de mimbres con ruedas, en el cual descansa el niño 
por los sobacos (fig. 5, núms. 2 y 5). 

Citemos finalmente las deslizaderas, cuadros rec 
tangulares sostenidos por cuatro pies de 45 centíme 
tros de altura (fig. 6). Una luneta cuadrada se desli 
za por los brazos laterales del cuadro cuya mayor lon¬ 
gitud recorre: el niño colocado de pie entre las bocas 
de la luneta, al llegar al extremo del aparato tiene 
que dar media vuelta para poder continuar su ejer- 


Todos estos muebles tienen algo de conmovedor, y 
es: el haber sido inventados por padres y por ellos 
construidos. Cierto que tales inventos son en extremo 



Fig. 6. - Deslizadera 


rudimentarios, pero no todo el mundo tiene el genio 
de Edison. 

El inventor del fonógrafo tenía á su servicio á un 
mulato y á una mulata; casólos, y cuando el matrimo¬ 
nio tuvo su primer hijo, el servicio comenzó á malear¬ 
se: la madre, sobre todo, no consentía en separarse de 
su rorro: «Quiero poderlo mecer cuando llore,» decía, 
Edison, después de pensar tres días le dijo: «Ya he en¬ 
contrado lo que deseáis: vuestro hijo será mecido cuan¬ 
do llore aunque vos estéis ausente.» Encima de la cuna 
colocó un pabellón fonográfico; cuando el chiquillo gri¬ 
taba, el sonido hería el pabellón produciendo vibracio¬ 
nes que poniendo en acción un sistema en extremo sen¬ 
sible obraba sobre la cuna haciéndola oscilar. ¿No es 
conmovedora esa atención del gran inventor, buscan¬ 
do durante tres días, tiempo más precioso para él que 
para cualquier otro, la manera de evitar que el hijo 
de sus criados llorara en la cuna? 

En resumen, de la exposición que hemos dado á 
conocer nace un pensamiento consolador: todo pro¬ 
gresa y mejora; aquellos buenos tiempos viejos resul¬ 
tan tiempos malos. La infancia es más dichosa, y si 
no se la quiere más, por lo menos se la quiere de me¬ 
jor manera. Poco á poco la ciencia y la higiene han 
acabado por triunfar de muchas y atroces costumbres, 
y es de esperar que no tardarán en caer en desuso 
las que subsisten, por desgracia, todavía. 

_ F. Landrik 

f De La Natiire) 

NUEVOS PENNY-BOX 

Sabido es que los ingleses designan con el nombre 
áe pen?iy-box, caja de un penique, todo aparato me¬ 


cánico gracias al cual y mediante la introducción 
previa de una pieza de diez céntimos püeden obte¬ 
nerse una porción de cosas útiles ó á veces inútiles 
por completo. La pennyboxoinania ha tomado gran 
incremento en Inglaterra y no creemos sin interés 
señalar algunas formas nuevas de esta industria espe¬ 
cial. ^ 

Los penny-box pueden ser clasificados en dos gru¬ 
pos: los que, á cambio de la moneda, dan alguna 
cosa tangible, y los que se limitan á proporcionar una 
mera indicación ó el goce momentáneo de un objeto. 
Los distribuidores automáticos del primer grupo 
existen casi todos en París. 

Pero donde más ingenio se demuestra es induda¬ 
blemente en los distribuidores que á cambio del pe¬ 
nique no dan un objeto material. 

Un ingenioso inventor ha perfeccionado el aparato 
dinamométrico con una halagadora promesa: una 
fuerza regular hace sonar un juego de campanas; una 
gran fuerza restituye el dinero. Pero, por desgracia, 
esto no pasa de una simple promesa, y los puños más 
vigorosos intentan- en vano obtener del aparato esta 
restitución parcial, con gran provecho para el in¬ 
dustrial ingenioso cuyo éxito nos tememos que ha de 
ser fugaz, porque los hombres fuertes son pocos y la 
mixtificación se hace sobrado evidente. 

En un orden de ideas más serio y más práctico, 
la Exposición de Edimburgo presenta la silla penny- 
box, destinada á suprimir el servicio de cobradores é 
inspectores de locación de sillas en los paseos y 
sitios públicos. Esa silla, toda de hierro, tiene el asien¬ 
to levantado como algunas butacas de teatro, pero 
en aquélla esa posición anormal que guarda cuando 
no se utiliza está mantenida por una cerradura cuya 
llave es la pieza de diez céntimos introducida en una 
caja colocada a un lado: entonces puede bajarse el 
asiento y sentarse en él, pero hay que tener mucho 
cuidado de no levantarse sin ejercer una presión con 
la mano, presión que mantiene el asiento en su si¬ 
tio, si el que se levanta quiere volverse á sentar en 
seguida, pues un resorte que empuja el asiento lo 
cerraría de nuevo y habría que soltar otra moneda 
para disfrutar de la silla segunda vez. 

Por último, en la estación de Cha- 
ring-Cross, en Londres, hay un penny- 
box de un género especial, que será 
tanto más estimado cuanto más sea 
conocido. Se trata de un procedimien¬ 
to de correspondencia entre personas 
que han de pasar por un mismo sitio 
á horas diferentes. El aparato que en 
tal sitio se encuentra, compónese de un 
cuadro con dos orificios destinados á 
recibir el indispensable penique, sobre 
cada uno de los cuales hay escritas las 
indicaciones necesarias. El primero de 
estos orificios es para recibir el penique 
que ha de poner á la disposición del 
cliente cierta parte de un rollo de pa¬ 
pel en donde ha de escribirse la 'misi¬ 
va, firmada generalmente con un nom¬ 
bre convencional. Transcurrido el 
tiempo necesario para escribir la car¬ 
ta, la^ pequeña abertura se cierra au¬ 
tomáticamente, y es preciso echar otro 
penique si se quiere que un nuevo 
trozo de papel venga á ponerse á la 
disposición del que escribe. Todas las 
pequeñas correspondencias así escri- 


durante el día. Pasados dos minutos los cilindros se 
cierran y sólo vuelven á abrirse ante las apremian¬ 
tes instancias de un penique. 

Este medio de correspondencia, bien comprendido 
por determinado público y convenientemente distri¬ 
buido por los puntos más frecuentados de una ciudad, 
podría prestar excelentes servicios, porque pone á la 
disposición de todos, á cualquier hora del día y de 
la noche, un medio rápido y seguro de cambio de 
comunicaciones que á menudo serían imposibles de 
otro modo. 

Por esos ejemplos se ve que si la penny-boxoma- 
nía no es, casi siempre, más que cosa de diversión, 
puede, en algunos casos prestar verdaderos servicios, 
lo cual basta para justificar su desarrollo, quizás en 
apariencia excesivo. 


FOTOGRAFIAS INSTANTANEAS 

De las dos interesantes fotografías instantáneas 
que reproducimos, una de ellas, la fig. i, es debida á 
M. G. Bertaux y representa á un joven saltando con 
los pies juntos por encimado un banco rústico sobre 
cuyo asiento estaba de pie. La prueba es curiosa por 
la actitud del saltador: las piernas están encogidas y 
los brazos se estiran formando un balancín que le- 





Fig, I. 


- Saltador. - Facsímile de una fotografía instan¬ 
tánea de M. G. Betcaux 


vanta el cuerpo; el sombrero proyectado al aire está 
separado de la cabeza. 

La otra, fig. 2, ha sido obtenida por M. Otto, de 
Marsella, en colaboración con M. Jaulin el hábil pre¬ 
parador de la facultad de Ciencias, y da la imagen de 
unos muchachos que van á tomar un baño frío en el 



Fig. 2. - Bañistas arrojándose al agua. - Facsímile de una fotografía 
instantánea de los Sres. Otto y Jaulin 


^ X - -- —«,01 

tas unas después de otras están ocultadas por dos 
cilindros que giran á la inversa cuando se introduce 
un penique en el otro orificio, permitido por espacio 
de dos minutos, para leer todos los mensajes escritos 


puerto. L,a prueba es muy limpia y el conjunto dq la 
composición resulta en extremo feliz. 

Las fotografías de esta clase ofrecen siempre un 
interés real. La Nature) 
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TODA UNA JUVENTUD 


FRANCISCO COPEE 


veía por la primera vez. ¿De dónde había.sa 
cado aquel talle flexible y redondo, aquella 
masa de cabellos finísimos que unía en uria 
sola trenza encima de la cabeza,, aquella tez de 
aurora, aquella boca sonriente y aquellos ojos 
que tenían la tierna suavidad de las florecillas? 

La mamá Gerard, que risueña, como las 
demás, había regañado un poco á su ^ija por 
su vanidad femenina, volvió á hablar de Mau¬ 
ricio para mudar de conversación, 

Amadeo no escaseó los elogios de su ami- 
vo. Contó que éste por ternura hacia su madre 
dominaba los fogosos ímpetus y resistía las 
ebulliciones de sangre militar que corría por 
sus venas. Además era la- gracia misma. A los 
diez y ocho años hacía los honores de su casa 
y de su mesa con el desparpajo de un gran 
señor. 

María escuchaba atentamente. 

-Has prometido presentárnosle, Amadeo, - dijo la. nma mtmada con un 
acento seriecillo. - Me gustaría conocerle. _ , . recordó el 

Amadeo renovó su promesa; pero al ir al Liceo^por , ¿irliton pro¬ 
incidente de la doncella de la señora Roger y el ^ á 

nunciado por Mauricio, y sintió escrúpulos, preguntándose si debía relacionar a 
sü amil Ln larjóve^es Gerard. Esta idea le inquietó y le entristeció en un 
principfo pero luego encontróla ridicula. iNo era Mauricio un joven de corazón 
y muy bien edúcalo? ¿No le había visto producirse con tanta reserva y tacto con 

XÍÓsTll^ut á petición de aquél, Amadeo le llevó á casa de sus 

““TuirnSa ™ pues desde hacía tiempo .procuraba por medio de 
SUS lecciones de música allegar recursos para la familia, que cada vez eran ma. 
ili^éntesrá consecuencia de V el grabador, cada día más congestionado y mas 
corto de vista no podía trabajar tanto como anteriormente. 

El gracioso joven se captó en seguida las simpatías de la familia por su ele¬ 
gante bondad y por sus modales cordiales y sencillos. Respetuoso y amabtó con 
Camá Gerard.'^á quien intimidaba un poco apenas - ™ 

V no pareció notar que excitaba en sumo grado la cunosidad de la joven. Pidió 
modeLmente consejos al papá Gerard acerca de sus ^ 

la pintura y se entretuvo con las baratijas que adornaban la habitación y supo 
distinguir por instinto los mejores cuadros y grabados; as fué que el buen hom¬ 
bre qledó encantado de Mauricio, y afanándose por ^ 

se olvidó de fumar su pipa, que entonces representaba á Garibaldi. Le regaló 
una copia de su última plancha que (por una fatalidad 

ba sobre el viejo republicano) era un retrato del Emperador Napoleón III en 
M.igenta, impasible en su caballo, en el centro de una compañía de granaderos 

acnbiUadoSiPor k^^e^ricjo ^ Amadeo, que desde hacía 

días pensaba con frecuencia en María, preguntase á su amigo al acompañarle 

un trozo de camino; 

- ¿Qué te parece? 

Mauricio contestó sencillamente: 

- ¡Deliciosa! - Y varió de conversación. 

VI 


Se acerca un momento solemne para ambos amigos; van á hacerse bach.- 

os dhl™ que M. Violette (en el ministerio le llaman el viejo Violette) 
se ha demasiado en el bfé de la calle del Four y - esm por con 

guiente tan retraído y silencioso como de costumbre, después de la sopa sue 

“'^“iMirl:'Amadeo, no estaré tranquilo hasta que te recibas de b-achiller... 
Con razón se dice que eso abre camino para todo. _ A.^^ndeo nue fué 
En efecto, para todo. Hay un compañero de “''=8'°‘ 1 ‘; "Xluce! 

recibido con una granizada de bolas blancas, y que 

sivamente pasante de clase, periodista, actor, pensionista de Mazas, corredor de 


quintas director de una compañía de atletas, y comentador de Hom<:ro,_ ahora 

le dedica á abrir las portezuelas de los coches, junto al 

pera la sopa á la puerta de los cuarteles con una vieja escudilla de cobre. 

¡Pierda cuidado M„Violette! Su hijo hace sus ejercicios el mismo día que 
su amigo Mauricio, siendo ambos aprobados. En el examen, un viejo examimdm 
Ton caLza de mo™ ha apretado las clavijas á Amadeo, pero el examinando ha 
salido airoso. Ahora puede pretenderlo todo, absolutamente todo. 

M. VAlkttrrt°fleliOTarante de entrar en el café de la calle del Four. ¿A 

NlÍarK dr|lrlo'te'’s°erá difícil entrar en el ministerio, como auxiliar, 
con ciento Veinticinco francos y la gratificación. ¡Ah! No sera del todo mal como 
principio- pero M. Violette recuerda sus sempiternos anos de oficina y todo el 
ttabaji que se ha tomado para adivinar esa famosa charada, cétebre en su nego^ 
ciado!, que representaba un conejito satisfaciendo una -cesidad imperio a y 
además una baraja para el juego de los cientos y una E mayúscula, lo cual g 
ficaba: Za Providencia lo ha dispuesto todo. M Vio- 

Pues qué, íAmadeo va á pasar su juventud descifrando “ A-o 

lette desea para su hijo, si es posible, una carrera mas independiente, en la que 

p eda deml¡trar su ¿idativa.'^por ejemplo, el comercio Si, comercm o rece 
L gran porvenir, como lo prueba el de la tienda de ultramarinos de eirfren e, 
un tonto que ha preferido ahorcarse en su trastienda antes que quebrar. M. Vio 
tóte vería “n guL á su hijo dedicado al comercio, ¡Si entrara en casa de mon- 


sieur G.aufre! ¿Y por qué no? El joven podría en lo sucesivo llegar á ser socio de 
SU tío y hacer fortuna. 

El antiguo empleado dijo á Amadeo; 

- Debíamos ir á casa de tu tío el domingo por la manana. 
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de vender castillas y viacrucis no seduce al joven, que oculta en 

fondo de su cajón una porción de sonetos y que madura en su cabeza el ar¬ 
gumento de un drama romántico en donde se diráy rTmc/V- 

P r? f P“dre. ¡Le causa tanta sa- 

ófv se m ^ desde hace algiín tiempo M. Violette se interesa por 

el y se modera algo en su funesto vicio! El joven deja hacer á su padre y el 
domingo siguiente, al mediodía, se presentan ambos en la calle Servandoni’. 

El «explota-santos» Ies recibe de buen humor. Acaba de llegar de misa ma¬ 
nes acompañarle para sablear unos riño- 

iTmet de los triunfos de Berenice, la cual sirve á 

la mesa con los dedos llenos de sortijas. Pero los Violette han almorzado ya, y 
el empleado expone su pretensión. ^ 

usted"-^ole"»' ^ “ Amadeo puede entrar en casa; pero ya sabe 

usted, Violette, tendrá que adquinr como una nueva educación. Es preciso em- 

drromi y enterándose... ¡Oh! El muchacho será bien trata- 

fa^unTnco a Berenice?... Pero al principio habrá que traba 

fnvolvfr los' paqTetes..““ 

M. Violette mira á su hijo y nota que está avergonzado. El pobre hombre 
reconoce su error ¡No valía la pena de haber deslumbradoáM. Patfa, erpTna 
Sorbonu, citándole sin titubear tres versos de Aristófanes, para luego Lceri 
embalador. |Ea, pues, no hay que hablar más de esto! .Amadeo envejecerá sobre 
loScrCartapacios de la oficina y descifrará las charadas de la NusfraZ ¿til 

Se despiden del tío Isidoro con las siguientes palabras: 

- Ya lo pensaremos, M. Gaufre, y vendremos á ver á usted 

M. vüimtrr: á!u h““' 

mos á'vEhmá ib i^r M «^Perar de ese viejo egoísta. Mañana iré- 

mos a visitar a imjefe M. Courtet a quien por precaución he hablado de ti. 

empaqué Su r'Ósm “''r demasiado 

d b t i encarnada, tan gnande como una moneda de dos pesetas 

deslumbra los ojos. M. Courtet es la misma moderación y sólo cometeTi: 

ír&ílSetnmdTT á la chimenea, con 

nnri I'T- '7 ^ ™ “ quemaise el pantalón. Pero ¡qué im- 

lTlfeiÍvMetr«“ t" " A '™“‘able decadencia 

argado de la admisión de auxiliares, M. Courtet reservará una plaza á Amadeo 
y dentro de ocho días sera nombrado éste empleado con un sueldo de mil qui¬ 
nientos francos anuales. Está prometido y es cosa hecha. ^ 

iOh| I ener que sufrir el insoportable calor de la estufa y la peste de los pa- 

motívr^“’ ' 1 “^ digamos. Sin embargo, Amadeo no tiene 

motivo para quejarse; hubieran podido d.arle cifras que colocar dunante cinco ho¬ 
ras seguidas, y a la bondad de M. Courtet debe el que le hayan destinado á «la 

muTSTh“T' a”??"?! P™'°“‘“ y hace fuerte en los términos y fói- 
muias de la cortesía oficial. Ahora conoce ya la diferencia que media entre «la 
consideración distinguida» y «la consideración más distinguida» y mideelabis 
mo que separa una «seguridad» de un «homenaje». ^ 

Resultado; Amadeo se fastidia, pero no es desgraciado, porque tiene tiem 
po para sonar despierto. ^ > P nene tiem- 

Por la mañana va a la oficina por el cami¬ 
no más largo, buscando el modo de aconsonan¬ 
tar /lo/wr y amor sin que resulte una vulgari¬ 
dad; ó bien piensa en el tercer acto de su 
drama y en la gran escena de amor que debe 
pasar en^ Montfaucon. Por la tarde visita á los 
Gerard, á los que halla reunidos alrededor de 
una lámpara en el comedor; el padre leyendo 
un periódico y las tres mujeres haciendo labor. 

Charla con María, que la mayor parte de las 
veces le contesta sin levantar la cabeza de su 
costura, quizá porque la coqueta supone que 
Amadeo admira sus hermosos ojos bajos. 

En efecto, el joven ha rimado en honor de 
ella sus primeros sonetos, y, por supuesto, la 
adora; pero también está enamorado de las se¬ 
ñoritas de Lantz, á quienes suele ver en casa 
de la señora de Roger. El domingo pasado te¬ 
man cada una de las tres una rosa en la cabe¬ 
za, con la cual se parecían á esos panteones de 
bizcocho que los pasteleros ponen en los es¬ 
caparates los días de las grandes fiestas. Si Ama¬ 
deo hubiera sido presentado á las once mil vír¬ 
genes sucesivamente, éstas hubiéranle inspirado 
once mil deseos, sin contar además á la criada 
del cuarto segundo, cuya mirada oblicua le 
turba si la encuentra en la escalera; y su cora¬ 
zón desfallece cuando pasa por frente de una 
tienda de la calle Bonaparte, en donde una 
guanterita insidiosa le obliga á comprar guan¬ 
tes de color de sangre de buey que él abomi¬ 
na. E.s_'preciso no olvidar que Amadeo es muy 
joven y que está enamorado del amor. 

Por otra parte, extremadamente tímido, no 
ha tenido nunca la audacia de decir á la linda 
guantera que le gustaba más ella que los guan- 
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tes, m la temeridad de enseñar á María Gerard los sonetos que compone para 

rádns ««'■“M-'id de arrostrar frente á frente las mi¬ 

radas intencionadas que le lanza la criada del segundo; cosa tanto más rara Z 
cuanto uu, hermosa mañana al pasar por delanl deia carnic °ia vTó M l^zo 
de tabla que abrazaba por el talle á la muchachita 

amivn M ¿e Comer, Amadeo va á ver ásu 

mTsfde hXtn‘°’ I (¡oh debilidad maternal!) el per¬ 

miso de habitar en el hamo latino para estar más cerca de la E.scuela de Derecho 

En un entresuelo muy bajo de techo de la calle de Monsieur-le-Prince Ama¬ 
deo encuentra en el fondo de una nube de tabaco turco al elegante Mauricio ves¬ 
tido con una amencana de color de escarlata, tendido en un diván. Al entrar al í 
madeo aspira un embriagador efluvio de lujo y de voluptuosidad. Hay allí espe- 
radÓÍTun encuadernados, sobre las tablas de un apa- 

tatecó V X el perfumería fina se mezcla al del 

torta iel d T z '=<=fi°rita Irma, fa- 

h ^ m hu dejado la novela de moda, marcada con 

una horquilla en la página de lectura interrumpida ' 

alegrfbond"a°dX ^“^e siempre con su 

innrto L que se siente un ligero tinte de protección. Se pasea por el 

cuarto encendiendo y tirando sus cigarros, ó liien se sienta al piano alminos 

aus sonetos aplaudiéndolos; en fin, varía de distracciones, y con- 
quista cada vez mas las simpatías de Amadeo. ^ 

T o u^ Amadeo apenas tiene ocasión de hallarse á solas con su amigo 

ros y ^ instante llegan compañe¬ 

ros de Mauricio, tan alegres como él, pero más vulgares, que no tienen su b^en 
tono y sus modales aristocráticos. Frecuentemente alguno de ellos permanece 

culdo'°“^'r° '''''' borde^del piano 

cuando va a tocar una polka. Estas ordinarieces incomodan algo á Mauricio que 
tiene la desgracia de ser delicado. Mauricio, que 

comG^on^'ír T ^°“P^ñeros, el dueño de la casa quiere que su amigo 

. pesar 

todavía engu^X:.' 

No; Amadeo se asusta de la señorita Irma, que ha tirado su manguito sobre 
el divan y coloca su sombrero sobre la Venus de Milo de broncf que es á 
sobre la chmienea. El joven se excusa: le aguardan en su casa. ’ 

¡Anda, salvaje! - le dice Mauricio, que le despide riéndose 

tristeX“’ ''X®' Aimadeo Violette. A veces se pone 

triste porque observa que su padre se hunde cada vez más en su vicio porque 

cXm ''«"te fan- 

te laXr e?o” ™ “ f X “ ""Ble y 

Su co 1 pensando en que tiene buenos amigos 

fiorí dX ‘'m “Pepitosos latidos al solo pensamiento de una m4er: 

lora de conmoción al leer hermosos versos, y el espectáculo de la vida se le ap“ 
rece transfigurado por el ideal y por la esperanza. 

¡Dichoso Amadeo! ¡Todavía no cuenta veinte años! 

( Cmtmiiará.) 
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Los SPORTSMEN EN 
Rusia. - El príncipe G. 

A. Troubetskoi se pro¬ 
pone recorrer á pie, á la 
ida y á la vuelta, el tra¬ 
yecto comprendido entre 
Moscou y San Petersbur- 
go, siguiendo la vía del 
ferrocarril que, como es 
sabido, es completamen¬ 
te recta, sin la menor 
curva, y cuyo trazado 
marcó en el mapa el em- 
*perador Nicolás, quien, 
para poner de acuerdo á 
varios ingenieros que de¬ 
fendían distintos proyec¬ 
tos, cogió una regla y y tiró una línea recta entre aquellos dos 
puntos. 

La distancia .que ha de andar el príncipe es de 600 kilómetros, 
que piensa salvar en ocho días, á razón de 75 kilómetros diarios, 
empleando 15 horas cada día, en tres jornadas, con una hora de 
descanso en cada una y seis para dormir. Además, llevará con¬ 
sigo la ropa y el calzado necesarios para mudarse durante el 
viaje. 

. Después que se haya realizado este viaje, procuraremos infor¬ 
mar a nuestros suscriptores de sus resultados y peripecias. 


El ELEctfeÓFÓÑoSCOfO; - En Inglaterra se halda aclliah 
mente mucho de una mixtificación científica de que son autofes 
nada menos que Mr. W. H. PreeeCj ihgehiefo eíeCtHdsia jefe 
del Post-Office, y Mr. Mughes, el tíohocido inventor del telé¬ 
grafo y del micrófono. En una velada celebrada en SouM Kejt- 
sington Aíuseum, con ocasión del jubileo del Penny Postage, 
uno de los números del programa llamaba muy especialmente 
la atención de muchos de los asistentes á la fiesta, puesto que 
anunciaba muy seriamente que por primera vez se presentaría 
al público un aparato maravilloso, llamado el Electrofonoscopo, 


mero los trabajos litera¬ 
rios que recibimos para 
LÁ Ilustración Ar¬ 
tística y en la imposi¬ 
bilidad de contestar á 
todos los que con ellos 
nos favorecen, debe¬ 
mos advertir que sólo 
contestaremos á los 
autores de los artículos 
que aceptemos para in¬ 
sertarlos en este perió¬ 
dico. 

_No se devuelven los 
originales. 


■ buphóáffios a nuestros corresponsales y suscriptores, especial¬ 
mente a los ele America, nos remitan cuantas fotografías de mo- 
nummtos, obras artísticas, etc., consideren propias para ser 
publicadas en la Ilustración Artística, acompañándolas de 
los datos explicativos necesarios. En caso de que sean admiti¬ 
das, tendremos el gusto de consignar, al confirmarlas en las 
columnas de nuestra publicación, el nombre de la persona que 
nos haya honrado con el envío de las mismas. 

Asimismo agradeceremos la remisión de todas las noticias que 
tengan verdadero interés artístico ó literario. 


Las prensas mecá¬ 
nicas. - El JVew YorJi 
Herald ha. adquirido re¬ 
cientemente varias pren¬ 
sas que imprimen, cortan 
y doblan 48.000 ejem¬ 
plares de un diario de 8 
páginas en una hora. En 
vista de ello, otro diario 
neo-yorkino anuncia que 
dentro de algunas sema¬ 
nas tendrá prensas mecá¬ 
nicas que tirarán 100.000 
ejemplares por hora; 
en 1830, las prensas me¬ 
cánicas de movimiento 
alternativo permitieron 
un tiraje de 500 á 600, 
lo que en aquel entonces 
filé considerado como un 
resultado maravilloso. Si 
se comparan estas cifras 
con las que es posible ob¬ 
tener con las actuales 
prensas rotativas, se ve 
el enorme progreso reali¬ 
zado en el período rela¬ 
tivamente corto de unos 
decenios. 


gracias al cual se podría» 
no sólo oirá, gran distan¬ 
cia, sino también ver á su 
interlocutor. El experi¬ 
mento consistía simple¬ 
mente en un teléfono or¬ 
dinario y en una combi¬ 
nación de espejos. 

Como se trataba.de una 
fiesta filantrópica, la mix¬ 
tificación filé tomada por 
su lado bueno y el elec¬ 
trofonoscopo filé el éxito 
de la velada. Pero algu¬ 
nos diarios políticos, y 
aun también algunos cien¬ 
tíficos, tomaron la cosa 
en serio, y uno de ellos 
llegó hasta á publicar un 
telegrama (apócrifo) de 
Edison, anunciando que 
éste había anteriormente 
resuelto tan importante 
problema. 

_ Por desgracia para, la 
ciencia, todo lo referente 
á este descubrimiento ha 
resultado pura broma. 


(De La Nature) 


ADVERTENCIAS 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


ningún peligro Años 

de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el^bi"-ote liceroi Pin 
los brazos, empléese el PILIVORÜ, ü-USSErÍ 1= r¿e7“j..R¿u1seam Paria? 


Wi 


DEC 


LIQUE 


liAIT ANTÉPHÉLIQUE 

(LA LECHE ANTEFÉLICaI 

PURA 6 MEZCLADA CON AGUA, DISIPA 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPÜLLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 

efflorescencias «.oVíb? 

- ROJECES .«-í 

el cutis 


Pepsina Boudault 

Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 

Medallas en las Exposiciones internacionales de 

" PHItADELPHIA - PARIS 

1867 1872 1873 1876 1878 

SK EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO EN LAS 

dispepsias 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIOESTIOW 

bajo la FORMA DE 

ELIXIR. . de PEPSINA BOODAULT 
VINO . . de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmacie COLLAS, 8, rae Danphine 

k V en las principales farmacias. M 


GARGANTA 

voz y BOCA 

PASTILLAS DE DETHAN 

Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 
Boca, Efectos perniciosos del Mercurio Iri- 
tacion que produce el Tabaco, y special mente 
a los Snrs PREDICADORES, ABOGADOS. 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emicion de la voz.~ Precio : 12 Reales. 

Exigir en él rotulo a firma - 

^Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS^ 


enfermedades 

ESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones del Estó¬ 
mago, Falta de Apetito, Digestiones labo¬ 
riosas, Aoedias, Vómitos, Eructos, y Cólicos: 
regularizan las Funciones del Estómaqo v 
do los Intestinos. ^ ^ 

Exigir en el rotulo a fírme de J. FAYARD. 
^Adh. DETHAN, farmacéutico en PAWTg 


36, Rué 
Vivienne^ 


:SIROP£-FORGETo“)S»”"' 


■ Grises Ñerveuses 


VERDADEROS GRANOS 
DESALÜDDELDrfRANGK 



$Querido enfermo. —Fíese Vd. á mi larga experiencia, 

y haga uso de nuestros GRANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán apetito y le 
devolverán^ el sueño y la alegría. — Asi vivirá Vd. 
muchos años, disfrutando siempre de una buena salud. 


Las 

Personas que conocen las 

PILDORASdIEHAUT' 

W DEI PARIS ^ 

r ptirflrarse, cuando 7o 1 

w íemen el asco ni el cau-i 

J contra lo que sucede con 1 

I este no obra biení 

I buenos alimentos \ 

I lPf°^^^%^°r'tiíicantes, cual el vino, el café, 
1 ORcoge,para purgarse, la 

I y comida que mas le convienen, 

W según sus ocupaciones. Como el causan / 
M CIO que la purga ocasiona queda com- * 
\pietamente anulado por el efecto de la a 

^^buena alimentación empleada,unoM 

decide fácilmente á volver 
.a empezar cuantas veces 
sea necesario .» 



PartMpando de las propiedades del lodo 
y del Hierro, estas Píldoras se emplean 

PS nf^Pinlmon _ r _R- 


j A c/, uaiaa ruuoras se enipie_ 

especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Debilidad de temperamento, 
asi como en todos los casos(Pálidos colores, 
Amenopea, &,-*), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
, provocar b regularizar su curso periódico. 

FarmacÉutico, en París, 

.fine Bonaparte, 40 

-rro impuro ó alterado 

_. es un medicamento infiel é Irritante. 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de, Stlancard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Union de 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. 

SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


Quedan re servados los derechos de propiedad artística y literaria 


IMP. DE MoNTANER y SiMÓN 









































































Número 450 


La Ilustración Artística 


NUESTROS GRABADOS 

En el palco, cuadro de Pedro Saenz, graba¬ 
do por Sadurní. —Aquellos de nuestros lectores que recuer¬ 
den La tentación de San Antonio, que hace algún tiempo publi¬ 
camos, y vean el cuadro En el palco que hoy reproducimos, ha¬ 
brán de convenir con nosotros en que el autor de ambos traba¬ 
jos está adornado de cualidades excepcionales que le permiten 
abordar con igual éxito los géneros más distintos. Y sin embar¬ 
go, hay en el fondo de las dos obras una idea común que se tra¬ 
duce por la exposición de la tentadora belleza fernenina aunque 
presentada en diversas formas. En la una, la mujer aparece en 
toda la desnudez que el espíritu del mal inspira para apoderar¬ 
se del alma del santo incorruptible; en la otra la apuesta dama 
se nos presenta cubierta de espléndidas galas que la moderna 
sociedad ha inventado para realzar las gracias que en ella puso 
la naturaleza: en aquélla, el desierto adonde fueron á hacer pe¬ 
nitencia los santos; en ésta, el teatro sitio de solaz y de^ recreo 
de los pecadores. La tentación es la misma, lo que vana es el 
objeto de ella y el resultado: el objeto, porque no se trata ya de 
impecables varones, sino de hombres muy tlispuestos a dejarse 
querer; y el resultado, porque lo que no lograron las unas d^ 
austero anacoreta, de fijo lo conseguirá de los modernos sibari¬ 
tas. esa 'hermosa mujer que con tan inspirados y ricos toques ha 
pintado Pedro Saenz en el palco, haciendo resaltar sobre el obs¬ 
curo fondo aterciopelado las delicadas facciones y el escultórico 
busto de la joven, que contrasta con su no menos apuesta pero 
sí más caduca compañera. 

Ultimos momentos de Iván el Terrible, cua-- 
dro üe O. I. MaRowski. —Cuenta la historia que en el 
invierno de 1583 á 1584 y cuando contaba la edad de cincuenta 
y cuatro años comenzó á enfermar Iván IV Wassiljewitch, ape¬ 
llidado el Terrible por las inauditas crueldades y sangrientos su¬ 
cesos que durante su reinado hubo de sufrir el imperio mosco¬ 
vita. Con la enfermedad aumentaron las supersticiones que siem¬ 
pre habían conmovido su espíritu, y la aparición del cometa 
de 1584 filé para él presagio seguro de su pronta muerte. A poco, 
su dolencia adquirió carácter de gravedad; su cuerpo se hinchó, 
sus entrañas empezaron á descomponerse, y los médicos que de 
todas partes había mandado á buscar fueron impotentes para 
utajar los rápidos jCStragos del mal. Habíanle presagiado los 
agoreros que moriría el día 18 de marzo, y como el 17 se sin¬ 
tiera el czar bastante mejorado hízoles decir por su favorito 
Belski que se prepararan á morir porque habían mentido, a lo 
que aquéllos contestaron que aun .no había terminado el día. 
Esta respuesta exasperó al soberano: los médicos, envista de su 
estado, le ordenaron un baño, pero no consiguieron aliviarle. 
Iván se acostó después del baño, mas al poco rato quiso levan¬ 
tarse y jugar una partida de, ajedrez con Belski y apenas em¬ 
pezó a colocar las piezas, cayó sobre el respaldo de su sillón y 
y cerró para siempre los ojos. 

Hasta aquí la historia. El pintor, que ha ajustado su cuadro 
á los principales rasgos de esta narración, transporta al especta¬ 
dor á una lujosa cámara del palacio de Moscou, en donde pre 
senta á Iván moribundo y rodeado de su familia y de los per 
sonajes que más influyeron en su reinado. El cuadro está ma 
gistralmente pintado; las figuras expresan por modo maravillo¬ 
so los distintos sentimientos de que están poseídos, y la ejecución 
de los detalles, especialmente de las vestiduras, telas, tapices y 
el estuche de marfil del médico, no puede ser mejor. 

Constantino Ingorowitch Makowski, profesor de pintura de 
historia y de retratos en la Academia de San Petersburgo, per¬ 


tenece á una familia de artistas muy conocida y reputada en 1 
Rusia: su padre, su hermano y su hermana son pintores de la¬ 
ma. Sus principales cuadros son: La boda de los boyardos, pre- ^ 
miado con medalla de oro en la Exposición de Amsterdam , 
de 1885, y La elección de esposa para el czar. ^ ,.1 

Su último cuadro colosal (las figuras son de tamaño natural) de 
Makowski, Ultimos momentos de Iván el Terjnble, fue expues- : 
to en 1888 en San Petersburgo, y es tenido como la obra maes- | 
tra de cuantas hasta ahora ha producido la pintura de historia 
nacional rusa. 

Buzo de playa, escultura de D. Mariano Ben- 
lliure y Gril. - Cuantos visitaron la Exposición Naciona.1 de 
Bellas Artes del presente año, proclamaron á una á Mariano 
Benlliure merecedor de las mayores recompensas; y aun cuan¬ 
do el Jurado, cuyo fallo no hemos de discutir, no opino esta vez 
como la vox populi, no por esto volvieron sobre su acuerdo los 
que tan alto concepto se habían formado del famoso escultor 
valenciano, á quien el Gobierno concedió una gran exuz como 
en desagravio de no haberle otorgado mayor premio los que 
para ello tenían atribuciones. Entre las varias obras que tenia 
expuestas Benlliure, llamó con justicia la atención el Etizo de 
playa, que si no acusaba una concepción tan elevada como otras 
esculturas del mismo autor, atraía en cambio por su elegante 
factura, por su admirable sencillez y por su expresión simpática, 
cualidades menos llamativas que las c(ue sobresalen en compo¬ 
siciones de más alto vuelo, pero cuyo logro no presupone menos 
inspiración ni menos talento artístico cuando el resultado es-tan 
primoroso como el obtenido por nuestro compatriota. 

El día del barniz, dibujo de Marold. - Sabi¬ 
do es cuánta importancia tiene para los artistas y para la crcme 
de la sociedad parisiense el día del barnizado en el Salón que 
anualmente se celebra en la capital de Francia. El espectáculo 
que allí se ofrece ha inspirado siempre á los escritores artículos 
llenos de gracia y brillantes descripciones, y á los pintores y di¬ 
bujantes cuadros y apuntes que rebosan elegancia y vida: Marold 
ha sacado de él el primoroso dibujo que publicamos, y en el cual 
se refleja perfectamente la animación que produce en aquellas 
salas, cuyas paredes desaparecen detrás de los innumerables cua¬ 
dros que las cubren, una concurrencia compuesta de todos los gé¬ 
neros de notabilidades masculinas y femeninas, que se dispu¬ 
tan el honor de ser las primeras en admirar las obras artísticas 
del último año y quizás también el de figurar en lugar preteren- 
te en las gacetillas de los periódicos que al día siguiente daran 
cuenta extensa de la solemnidad del vernissage. 


NOTICIAS VARIAS 

Una fuente de agua dulce en el fondo del mar. 

La isla de Bahrein, situada en el golfo Pérsico, ofrece un fenó¬ 
meno geológico en extremo curioso que se observa en el fondo 
del mar, muy cerca de la costa de aquélla. La temperatura que 
allí reina es tórrida y no hay en la isla ni pozos ni cisternas; por 
supuesto que éstas resultarían inútiles, porque como no llueve 
nunca no podrían ser debidamente alimentadas; y sin embargo, 
existe en la isla una población numerosa; lo cual demuestra 
que tiene de qué beber. En efecto, aquellos habitantes se pro¬ 
curan el agua que necesitan... en el fondo del mar, en donde 
brota un potente chorro de aguadulce. Pero es preciso ir a bus¬ 
car el agua á esa fuente submarina, y á esta tarea se dedican va¬ 
rios buzos, que en una lancha se dirigen al punto debajo del 


cual se encuentra el chorro: una vez allí, un buzo se sumerge lie 
vando en la mano izciuierda un gran odre de piel de ove^a cuya 
abertura mantiene cuidadosamente tapada dentro del puno, con 
la mano derecha sostiene una piedra que le ayuda a sumergirse 
y que va atada con una cuerda. Una vez arrojado al agua, ei 
buzo toca muy pronto al fondo del mar, gracias a la piedra q 
le arrastra, y entonces abandona ésta, abre su odre sobre el en - 

rro del manantial y lo cierra fuerte y herméticamente en cuanto 

siente que está lleno, lo cual sucede en seguida, y hecho esto 
se deja empujar hacia la superficie del mar por la hierza de esta 
especie de geiser. vSus compañeros, que se han quedado en la 
embarcación, le ayudan á remontar á ésta y sobre todo a des¬ 
embarazarle del precioso recipiente cuya agua se vacia en un 
gran tonel que á prevención llevan en la lancha. Después ^ 
Lee subir la piedra que servirá de nuevo al buzo que vuelve a 
hundirse llevando consigo otro odre y que necesita estar dota¬ 
do de gran presencia de espíritu para no abrir el pellejo antes 
del momento preciso, pues de lo contrario, en vez de agua dul¬ 
ce llevaría á bordo agua salada. 


Un filtro de aire. - El Dr. Goupil ha convocado en Al- 
fort á algunos consejeros municipales de París y representantes 
de la prensa para exponerles diversos procedimientos nuevos 
y económicos de techado, calefacción y ventilación por el m- 
Lntados. Entre esos aparatos, el que más ha llamado la aten¬ 
ción de los que los han visto es un filtro de aire, muy sencillo y 
de muy poco costo, que cualquiera puede instalar en su casa, 
casi sin gasto alguno, y que parece propio para'exterininar toda 
clase de microbios. El asunto es de especial ínteres ante las 
amenazas de la actual epidemia. 

El aerofiltro se compone de una caja de madera de o 60 me¬ 
tros de alto por o’40 de ancho, con una pequeña chimenea de 
tiro, debajo de la cual está encerrada una lámpara ordinaria de 
petróleo, ú otro foco cualquiera, junto á la que hay dispuestas 
en la caja dos cubetas de cristal sobrepuestas que contienen el 
líquido, vaporizable ó no, de que se quiera hacer uso como mi- 
crobicida. Dos pequeñas servilletas caladas y empapadas en el 
mismo líquido se fijan verticalmente entre las cubetas y hacen 
las veces de filtros, al través délos cuales,;gracias al tiro conti¬ 
nuo determinado por la lámpara, todo el aire de la habitación 
pasará necesariamente, en un tiempo de terminado (cinco o seis 
veces por lo menos en veinticuatro horas en una pieza de 00 me¬ 
tros cúbicos). Los organismos parasitarios que contenga el aire 
se detendrán en las mallas de las servilletas empapadas del 

líquido antiséptico y-perecerán inmediatamente por la acción 

del veneno. , 

Una variante del aparato sustituye las servilletas embebidas 
en el líquido microbicida por dos tabiques de borra de amianto 
puestos en cuadros de hierro y al través de los cuales se opera 
la filtración del aire: los microbios quedan prisioneros en la 
borra, y para destruirlos basta colocar periódicamente los dos 
tabicnies de amianto en el fuego. _ 

Como se ve, el aparato es sencillo y practico: una caja como 
la descrita puede costar 4 ó 5 pesetas, y en cuanto a la aliinen- 
tación de la lámpara, con 20 céntimos de petróleo hay bas¬ 
tante para veinticuatro horas. i 

Es indudable que este aparato está llamado a prestar grandes 
• servicios en los hospitales, cuarteles, colegios, carceles,y otros 
establecimientos análogos, y en tiempo de epidemia en las casas 
particulares. 


(De La Science illustrée) 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe pon 
todos los médicos para la curación dejas gastritis, 

y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estomago y de 
los intestinos. ------ 


al 


Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 


P<1 (d remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la enilenSrhisSa, migraña, baile de S"-Vito. insomnios con- 
vulSonSI y tos de los iiiñSs durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

. Fábriia, Espediciones; J.-P. LAROZE 2, raedes 

L Deposito en todas 

_ CARNE, HIERRO y QUINA 

G1 Alimento mas fortificante unido a los Tómeos mas reparadores. 

IVINO FERBUGINOSO AROUDI 

" T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE | 

■ niT-nito V oWlltA! Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de I 

el las SbSl J fo?tal^ "os órganos. I 

I ÍSarila’ ®coo?deM’y aum¿nta^^nsiderablemente>s fuerzas ó inunde a la sangre I 

I SScidfy dT^olLida : el Yioor, la Coloración y la Energy vxtal. F 

I Por mayor cn Paris.encasade J. FERRE, Farmacéutico. 102, me Richeheu. Sucesor de AROÜD. ] 

I y > vende en todas las principales boticas 

EXlJftSE-KS'&ROUD ^ 


PAPELWLINSI 


Soberano remedio para rápida cura¬ 
ción de las Afecciones del pecho. 
Catarros,Mal de garganta, Bren-1 
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores,! 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por! 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacíasí 

PARIS, SI, Rué de Seine. 
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